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CHINA.— .Voyíciarfo d t los Hermanos Maristas en SAangAai.— Reproducción d irecu  de fotografí»

Estos jÓTeoes chíDOS, sabios en cieanias profanas y ricos también en piedad cristiane, mañane serán uno de los grandes factoree 
que determinarán la conversión de la juventud cbina á cuya educación consagran su vida

CARTAS DE MISIONEROS
Cliina.-JVueYO mártir

Franciscano español
Ha  sido asesinado en Cbina por ios infieles el P a 

dre Fr. Francisco Bernat, Religioso catalán, co
nocidísimo en Vich. Desde Falencia partió no ha mu
cho para las Misiones que en aquel país tiene la Orden 
á que el mártir pertenecía;

E l Eco Franciscano da cuenta de este martirio en 
los siguientes términos:

uEl martirologio franciscano acaba de escribir en sus 
páginas el nombre de un héroe. La prensa española y 
una carta que llega á esta redacción nos da lacónica
mente el nombre de este héroe.

wAcabamos de recibir dicha carta de nuestro distin
guido hermano de hábito el limo, y Rvmo. P. Celesti
no P. Ibáñez, en la que se confirma la muerte del ce
loso misionero, Rdo. P. Fr. Francisco Bernat.

Reverendo Padre Director de.£7 Eco Franciscano. 
«El telégrafo nos ha transmitido la triste y dolorosa 

noticia de haber sido asesinado por los rebeldes uno de 
nuestros Misioneros españoles, perteneciente á la pro
vincia de Cataluña. Es el P. Fr. Francisco Bernat, que 
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con celo verdaderamente apostólico trabajaba en el 
nuevo Vicariato del Shen-si-Sept. Por ahora no se tie
nen otras noticias de las circunstancias y motivos del 
asesinato; más adelante se sabrán, y procuraremos in 
formar á nuestros lectores; procuren las almas piadosas 
pedir á Dios por la paz y prosperidad de aquellas Mi
siones.

F e , Ce l e s t in o  I b á ñ ez , 
Obispo de B a g i»

A la amabilidad de los Misioneros españoles del Sen- 
si-Sept., que tanto quieren y distinguen Las Misiones 
Católicas., debemos agradecer la siguiente carta que 
contiene interesantes detalles del asesinato: 

uEl 12 de Junio por la noche estaban en Tang Kiang- 
tze los PP. Bernat y Perera, y por casualidad, 6 mejor 
dicho, por providencia de Dios dijo el P. Bernat estas 
palabras: «Aquí tú 6 yo hemos de derramar nuestra 
sangre si queremos que haya muchos cristianos; ¿quién 
la derramará, tú ó yo?» Al día siguiente, fiesta de San 
Antonio, púsose el P. Bernat en camino para esta de 
Jon fang-t’eou, en donde debíamos celebrar la fiesta de 
San Luis en compañía de los BR. PP. Pons y Roig; y 
á las cuatro horas de haber salido de su Misión estaba 
ya sufriendo el martirio. Le salieron una multitud de
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hombres con espadas y obligaron al criado del P. Pons 
(es quien le acompañaba) á que bajase del caballo, pero 
él no se daba por entendido, y entonces el P. Ber- 
nat, viendo que para ellos todo había concluido, dijo al 
criado:

«—Bájate y haz un acto de contrición, que yo te da
ré la absolución.

« Así lo hizo poniéndose de rodillas y los ojos mirando 
al cielo, y en esta posición le quitaron la vida. El Pa
dre Bernat estaba aún sobre la muía, las manos juntas 
con el rostro mirando al cielo orando al Señor, cuando 
con dos espadas le iban á traspasar el vientre, pero él 
con gran serenidad, tomó una espada en cada mano y 
dijo:

«—Deteneos un poquito, pues aún no he acabado mi 
oración.

«Continuóen la misma posición de antes su oración, y 
entonces le dieron por detrás un tan fuerte golpe en la 
cabeza que, chorreando sangre por narices y boca, ca
yó al suelo.

«Al P. Bernat le falta una mano y la cabeza, que no 
sabemos en donde está, y al criado le falta un pie. He
mos recuperado los cuerpos.»

Hasta aquí la carta. ¡Que el Señor baya dado en el 
cielo el premio que por sus virtudes, santo celo y ejem
plar muerte merece el benemérito franciscano español!

L A S  M IS IO N E S  C A T Ó L IC A S

REPRESALIAS TURCAS
P illa jes  y  m atanzas en pueblos cristianos 

de la T racia
Del teatro de la guerra recibimoB las siguientes desconsolado

ras páginas que nos envía uno de loa muchos misioneros que no 
cuentan con recursos para hacer frente á ios horrores de que son 
testigos. L a prensa diaria nos transmite la amada noticia de que 
los ayer aliados han firmado la pas. ¡yuiera Dios que sea duca- 
deral pues esté aun cubierto de nubes amenazadoras el cielo de 
los Estados balkáoícoB.

OAETA D EL B . P .  CEISÓSTOMO MONNIBB.

____  A ndrlnápolis, 19 de Jud o .

pAMiLiAs armenias fugitivas de Rodoato nos referían 
1  hace ocho días, que ios turcos, los habitantes del 
p&is, ayudados do algunos soldados irrogularos, sa- 
queaban las casas de los cristianos y maltrataban hom
bres y mujeres para arrebatarles el dinero 6 para sa
tisfacer sus pasiones. Supusimos que se trataría de ac
tos de pillaje, inseparables compañeros de la guerra y 
esperamos que más activa y mejor ordenada vigilanda 
de la policía impediría la repetición de tales crímenes.

Pero, con sorpresa, la noche del 17 al 18 de Julio 
vimos llegar á ia estación de Andrinópolis numerosos 
trenes conduciendo centenares de familias de paisanos 
Eran en su mayoría búlgaros de la Tracia, católicos de 
los pueblos de Lisgar y de Eila-Gnenn. Varias fami
lias, los sacerdotes búlgaros católicos de Lisgar y de 
Ella-Guenn pidieron hospitalidad á los Padres Asun- 
cionistas de Caragatch. Estos dos sacerdotes llegaron 
sin equipajes ni manteo. Debieron abandonarlo todo pa
ra huir más que de prisa con las mujeres y los niños.

eslavo católico de Lisgar, copiamos los siguientes de
talles de los crueles acontecimientos;

«El martes, 15 de Julio, corrió por Lisgar la noticia 
de qne los turcos se acercaban, saqueando, robando y 
raptando mujeres y muchachas.

«Los hombres de Lisgar dudan. Precisamente este 
ano ¡eran tan lozanos los campos de trigo, prometían 
tan rica cosecha!, y además no sé quién aseguró que 
la caballería turca se posesionaba de los pueblos que 
abandonaban los búlgaros, y qne garantía vidas y ha
ciendas.

«Era verdad: llegó la caballería turca:
peligro! repetían incansables

los jefes de los caballeros.
«Pero la caballería pasó y tras ella entraron nuevas 

tropas: y las halagüeñas promesas de los primeros no 
impidieron los desórdenes y crímenes de los segundos. 
Los griegos denunciaban á los búlgaros con el mismo 
empeño que hace seis ó siete meses prestaban aynda y 
asistencia á sus correligionarios.

«Visto lo cual la casi totalidad de los habitantes de 
Lisgar resolvieron emprender la fuga. Cada hombre se 
esfuerza en salvar cnanto puede de lo qne es suyo: 
quien los tiene, unce los animales al carro y lo carga 
á más no poder, y quien no, carga á hombros lo que más 
aprecia y se dirigen al Ella-Guenn, pueblo búlgaro, 
que tiene más del cincuenta por ciento de habitantes 
católicos. Fué la noche fecunda en crueles inquietndes. 
Algunos hombres se atreven á volver á Lisgar para 
poner á salvo algo más si pueden. De ellos no regresó 
m uno. Caerían en poder de los turcos.

«Siguen llegando fugitivos. Cuentan horrores que han 
presenciado. A los paisanos los han maltratado, ame
nazado con las bayonetas, obligado á declarar donde 
guardaban los objetos de valor, dinero, etc.

«El pope cismático fué hecho prisionero con su eapo-
á las pocas horas le dijeron los soldados turcos: 

«Tú puedes largarte; pero tu mujer nos la quedamos,» 
y el infeliz debió marcharse dejando en poder de la 
soldadesca la madre de sus hijos.

Del relato que nos escribe el P. CristÓforo, sacerdote

« lan  alarmantes noticias siembran el pánico en Eila- 
Gnenn. La única preocupación es huir, llevándose ob
jetos de poco peso, los más queridos y más á mano. Un 
grupo de paisanos animosos se atreven á sacar varias 
yuntas de bueyes y á uncirlas á una carreta qne cargan 
á  más no poder. Pero la carreta se atasca, los bueyes 
avanzan con desesperante lentitud... Y fné preciso aban
donar carreta y bueyes. Los tarcos avanzan: el fuego, 
que anunciad paso de los bárbaros de Europa, destruye 
ya 08 poblados vecinos. A pesar de las fatigas del día y 
de la noche anterior los fugitivos apresuran el paso, 
corren. Una madre de cinco hijos, loca de terror aban
dona los dos más pequeños para no separarse del grupo 
principal. Las familias se dispersan: hermanos, herma
nas, esposas, maridos, se pierden, se buscan, gritan, 
no logran respuesta, y arranca lágrimas al corazón más 
indiferente su desesperación.

«El ejército asesino ha sitiado Bulgar-Keuy. Los ve
cinos que han logrado escaparse, apenas suman un een- 
tenar. Un numeroso grupo de miyeres cautivas las han 
obligado á dirigirse hacia Boulair-Galliponi. Los des-
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venturados fugitivos, entre los que se encuentran dos 
sacerdotes católicos, pasan la noche del 16 al 17 de 
Julio en Ouzoun-Keuprn, y al apuntar el alba continúan 
hacia Andrinópolis. Y en esta ciudad quedaron espe
rando que les permitiesen seguir su camino, pues en 
las esquinas se había fijado nn Bando, disponiendo que 
el que se atreviese á salir de la ciudad de Andrinópo
lis, aun cuando fuese para dirigirse ú un pueblo de los 
alrededores, se exponía á ser fusilado.

uHe hablado con muchos fugitivos. Una mujer de Bul- 
gar kuy no encuentra á su esposo, él guardaba el dí- 
uero, sola y sin uu céntimo llora inconsolable: otras 
fugitivas, también pobres, se asocian á su dolor, con 
el que contrastan las risas de un grnpo de rapaces de 
pocos años que, sin más vestido que corta camisita, 
juegan alegres cual hij'is de rey. Unas mujeres senta
das sobre líos de ropas, amamantan sus hijitos. Un ve
cino de Lisgar cuenta llorando al P. Cristóforo que 
ba perdido mnjer é hijos.

uUna patrulla búlgara destacada de Caragateh so r
prendió unos turcos y griegos saqueando casas sueltas 
en los alrededores de Ouzoun-Keuprn. Poco envidiable 
es la suerte que les espera.

«Los búlgaros arman á los paisanos y les mandan reu
nirse al ejército regular que se dispone á dar una ba
talla, que será importante en Ouzonn Eenprn, en las 
cercanías del ferrocarril. Hacia Philipopoli y Sofía 
arrastran quince cañones de gran calibre, pero sin cie
rres. El soldado que manda el convoy nos dice que los 
trasladan á lugar seguro para salvarlos. También han 
transportado hacia el Norte gran parte de trigo alma
cenado y á Monstapha-Pacha cinco mil prisioneros tur
cos. La Cruz Hoja está preparada; cuida enfermos y 
espera recibir heridos.»

A las espantosas miserias de que somos tristes es
pectadores, es probable que se añadan otros aún más 
terribles. iQue la caridad católica no olvide á los mi
sioneros de Andrinópolis para que phedan ser el San 
Vicente de Paúl de estas provincias cristianas de la 
Turquía europea!

YUEN KIANG (HUNAN SEPTENTRIONAL 
CHINA)

Inauguración  de u n a  iglesia
D« una úarta que díriga el nuevo mÍBÍonero «ipsilol, en Chioa, 

P. Nicanor A lcántara, O. 5 . S ., á  bu oonnovicio P. Miguel 06- 
mez, copiamoB las Biguíentes lineas referentes i  la  inauguración 
de ua hermoso templo católioo en Yuen-K iaog (Hunan Septen
trional}:

Ak t e s  de llegar á esta ciudad de Chantheg, á donde 
be sido destinado para estudiar el idioma con el 

P. Agustín González, tuve ya ocasión de disfrutar mu
chos ratos de alegría con algunos bondadosísimos Mi
sioneros encanecidos en el ministerio apostólico, y con 
otros á quienes aún alcanzamos á conocer nosotros en 
los Colegios. Entre los primeros debe contarse el Pa
dre José Pons, con quien me detuve en Hankow tres 
días. También merece especial mención el P. Saturnino 
de la Torre, en cuya Residencia (Yochow), permanecí

ocho días, y si por el buen anciano hubiera sido, aún 
ahora me encontraría allí. Gozaba él lo indecible, pre
guntándome por algunos de los estudiantes á quienes 
conoció en nuestros Colegios de Valladoiid y La Vid, 
eu su reciente viaje por España. No satisfecho con 
agasajarme hasta el extremo, mientras permanecí en la 
Residencia que le estaba encomendada, me acompañó 
en mi viaje (tres días de barca) por el lago Tong-Ting 
(convertido á la sazón en una red de ríos y arroyos) 
basta la residencia inmediata de Yuen-Kiang. En la 
dicha ciudad tuve el gusto de conocer á nuestro señor 
Obispo, limo. P. Juvencio Hospital, y á otros seis Mi
sioneros hermanos nuestros, á la vez que á un hijo del 
Seráfico San Francisco, cuya Misión dista poco por es
tar Yuen-Kiang casi en los límites de ambos Vica
riatos.

El hecho de encontrarme allí con nueve Misioneros 
juntos, obedeció á la circunstancia de llegar yo á tiem
po que se había de bendecir solemnemente la iglesia 
que nuestros misioneros habían edificado poco antes. 
Esta es hermosa aunque sencilla: tiene tres altares, el 
mayor elegante y con una magnífica estatua del apos
tólico San Francisco Javier, obra de los talleres de Bar
celona; los laterales tienen unos bajorrelieves en yeso 
que representan, una cruz muy bonita el del lado déla 
Epístola, y el nacimiento del Niño Jesús el otro. Este 
último tiene demasiado carácter chino, por lo que no 
son tan perfectas las figuras, especialmente las de los 
ángeles que entonan el himno Oloria in excelsis Deo, 
á quienes no dudaron los artífices poner unos descomu
nales bigotes negros, que resaltan tanto más, cnanto 
que todo lo restante tiene el color natural del yeso.

A estos chinos se les cae la baba degusto al con
templar esas representaciones de los ángeles que tanto 
chocan con nuestro modo de imaginárnoslos. Como en 
cnestión de gustos no hay nada escrito, se les ha dado 
libertad para representarse á su modo el ideal estético 
de los Angeles. Uno de los principales fines de la be
lleza creada, debe ser acercarnos á Dios, fuente de toda 
belleza; y si los chinos, con imaginarse los Angeles 
barbados, siéntense atraídos hacia Dios, que no sólo es 
pureza, sino fuerza infinita, no hay por qné reprobar 
ese convencionalismo artístico. Lo contrario sucedió en 
la disposición y ornato de la fachada, donde á toda costa 
querían lucir sus habilidades los albañiles, haciendo 
multitud de dibujos al estilo de las Pagodas.

Gomo la Cristiandad está aún en su infancia, se ha 
construido la iglesia con bastante mayor capacidad de 
lo que al presente se necesita, pues las dos naves late
rales están completamente desiertas, y únicamente la 
principal se ve ocupada por dos series de bancos como 
de un decímetro de altura; en los de la derecha se colo
can los hombres, y las mujeres ocupan los de la iz
quierda. Estos bancos ó como se quieran llamar, porque 
sirven para sentarse y también y más principalmente 
para arrodillarse, son imprescindibles en estas tierras 
por nn pésimo achaque que tienen los chinos en punto 
á higiene pública... Mas prosigámosla descripción de 
la iglesia; Tiene á nn lado, sin contar las del presbite
rio, ventanas de mny buenas dimensiones, en conso
nancia con el edificio, y en la fachada otras tres sobre 
el coro, que como las tres puertas corresponden una á
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cada nave. La nota más discordante de todo el edificio 
es la espadaña de la torre, que por raz6n de economía 
forzosa la construyeron extremadamente baja, por lo 
que resulta poco estética. Cuando Don Dinero no presta 
su valiosa cooperación, es por demás, aquí como en 
Madrid, el pensar en exquisiteces de arte.

Al mediodía de la iglesia y unida á ella está la casita 
del Misionero, modesta sí, pero muy á propósito para 
el objeto á que está destinada. Delante de la casa y de 
la iglesia hay una galería para poder pasear cómoda
mente. Por cierto que es una cosa que no pueden com
prender loa chinos. Por qué, ¿á qué viene, dicen, el 
estar el Padre allí dando vueltas á lo tonto? ¿Es para 
calentar loa pies? pues que vaya á pasear por las calles 
y así se entera de lo que por ellas pasa.

La obra toda es debida al ingenio del P. Lázaro Ea- 
mírez, y nadie que la vea creerá que es la primera que 
dicho Padre ejecuta.

Terminada, pues, la iglesia con la casa algún tiempo 
antes, se fijó para la bendición el día 4 de Febrero, por 
ser la fiesta onomástica del limo. Sr. Juvencio Hospi- 
til, á la vez que el primer aniversario de su consa
gración.

Para más solemnizar el acto, se había escogido tam
bién aquel mismo día para abrir las puertas de la igle
sia á doce 6 catorce adultos que solicitaban la gracia 
bautismal, y por fin se había preparado á cuantos cris
tianos se pudo para que en el mismo día recibiesen el 
sacramento de la Confirmación.

Una circunstancia hubo, sin embargo, que hizo que 
la solemnidad no fuese tan concurrida como de otro 
modo habría seguramente sido, y fué, á más de estar 
lloviendo los días que precedieron, la de ocurrir la fiesta 
en la antevíspera del Año-Nuevo chino, día este ú’timo 
que todo chino de pura cepa procura pasar en casa con 
su familia, hasta el punto de que ese día y siguientes 
no circula una sola de las barcas que en el resto del 
año no conocen el reposo, ni se encuentran cargadores 
de silla, ni trabajador alguno deja de suspender sus 
labores.

Mas á pesar de esto, se reunió una Cristiandad muy 
respetable, que á mí me pareció grandísima. El día 3 
por la noche ya se habían congregado muchos cristia
nos, y tan fuera de sí debían hallarse, que no pudieron 
menos de anunciar la fiesta del siguiente día con gran 
cantidad de reventadores y estruendosos tiros con un 
aparato ad. hoc que ellos tienen.

La mañana siguiente amaneció espléndida y hermosa 
cual si el cielo quisiera contribuir con sus magnificen
cias á un acontecimiento, que puede traerían halagüe
ñas consecuencias para el triunfo del Catolicismo en es
tas dilatadas regiones. Un templo al Dios verdadero 
es, como alguien ha dicho, un pararrayos de la justicia 
divina; empero en esta tierra un templo católico es más 
bien una nueva estrella que aparece, como la de los 
Magos, brillante é inmaculada en medio de la genti
lidad. ¡Ojalá que ésta también atraiga, no á tres reyes, 
sino á todos los hijos de esta nueva república á la ver
dadera fe!

Desde muy temprano comenzaron á llegar á la igle
sia y á inundar la casa del Padre multitud de cristia
nos, venidos muchos de ellos de puntos nada próximos

y á pie y algunas mujeres en silla. Lo mismo que la 
víspera, los reventadores quemados en cantidad muy 
considerable, anunciaron que estábamos en día de gran 
fiesta, y entretanto se iba dando tiempo para que lle
garan los más lejanos.

Llegó por fin la hora, y nuestro venerable Vicario 
Apostólico bendijo solemnemente la nueva iglesia. Hubo 
Misa de asistencia, cosa que rara vez tiene logar, por 
las especiales circunstancias de estos sitios, cantándose 
con toda la solemnidad posible por los Misioneros de 
que ya he hablado. Por fin, el P. Saturnino de la Torre 
dirigió la palabra á loa fieles en un breve sermón, del 
que nada puedo decir porque no entendí cosa alguna. 
Terminadas todas las ceremonias religiosas, las cuales 
presenciaron desde la puerta un buen número de paga
nos atraídos por la innata curiosidad china, nos apre
suramos á ofrecer á nuestro señorOjispo el testimonio 
de nuestra veneración y gratitud como el mejor don 
que en tan fausto día podíamos presentarle, y acto se
guido le visitaron los cristianos con el mismo objeto, y 
no sin alguna excesiva familiaridad, á que tanto se 
presta, por nn lado el desahogo de los chinos y por 
otro la amabilidad de nuestro señor Obispo; entretanto 
otros se encargaban de disparar atronadoras salvas y 
de quemar todos los reventadores que aún quedaban, y 
eran más de 40,000.

Por la tarde, cuando aún reinaba todo el entusiasmo 
de la fiesta, me avisaron que un vaporcíto estaba para 
salir con dirección á ésta, y por no perder tan buena 
ocasión me despedí precipitadamente del limo, señor 
Hospital y de aquellos Misioneros que tan simpáticos 
se me habían hecho, y me fui á toda prisa al vapor en 
qne llegué al día siguiente á Chanteg, en donde encon
tré, junto con el P. A. González y los dos que están 
aún estudiando el idioma, al P. Lázaro, el arquitecto 
de las obras de Yuen-Kiang, que no había podido asis
tir á la bendición.

NOTICIAS VARIAS
Portugal y  Colonias portuguesas

Devwda del Concordólo.— diarios han, en fecha recien
te, dado la noticia de que el Gobierno de Lisboa ha denun
ciado al Concordato de Portugal con la Santa Sede.

Consecuencia de ello es que el Patronato qne en fecha an
tigua la Santa Sede había concedido á los Rajes de Portu
gal sobre las orietiandades de Asia y Africa, con privilegios 
excepeionalÍBÍmos, ya noex'ste.

El suceso es de los que forman época en la historia de un 
pueblo V en la del apostolado católico. Muchas Misiones sen
tirán las consecuencias que esperamos serán beDeñciosas. 
pues poco bueno podía hacer Gobierno tan sectario y tirá
nico.

Francia
Religiom de amboe eexot y Soeerdolee premiadoí.—Gorno to

dos los aflos, entre las personas premiadas por la Academia 
Francesa figuran en el actual Sacerdotes y Religiosos de am
bos sexos.

He aquí los incluidos en la lista del reparto del premio 
Montyon.

A la Hermana Payen, del Orianato de ;la Villete, 6.000
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francos, a\ abate Aigouy, fundador y director de diversas 
Obras benéficas, 6 000 francos; al director del Patronato de 
San Francisco Javier, de Antonil, 4.000 francos; á la Supe- 
rio radela Obra «Damas del Calvario,» de Saint-Ktienne, 
1.500 francos; al abate Ouigonaud, director de la «Obra ca
tólica diocesana de las colonias de vacaciones,» 500 francos; 
al abate Bidet, director de la Obra «Unión de l'üuestá,» de 
París, 1 000 francos; aldirectordel Círculo Católico de Patro
nos y Obreros de San Bruno de Lyón, 1 500 francos.

La adjudicación de estos premios, en un país seculariza
do y oficialmente ateo, es el mayor elogio que puede hacerse 
de los sacerdotes y Keligiosos de ambos sexos á quienes se 
han concedido y i  quienes el Estado tiene sin embargo de
clarada la guerra sin cuartel.

Chevilly (Francia)

Ntuvoi MUionerot.~El áomiogo \3  de Julio salieron para 
las Misiones que se indican, los siguientes Padres del Espíri
tu  Santo, jóvenes religiosos á quienes nuestros lectores no 
olvidarin en sus oraciones para que el Señor les conceda fe
liz viaje y haga fructíferos sus trabajos apostólicos:

Senegal: Juan María Juloux (de dióc. de Vannes).—Sie- 
rra-Leone: P. Eduardo Grasser (Strasbourg).—Guinea Fran
cesa: P. José Nicol (Vannes).—Nigeria: P. Marcelo Grandín 
(Séez) y el P. Pablo Bieohi (Strasbourg).—Guinea Española: 
P. Bernardo Arostéguy (Bayonne).—Gabon: P. JoséBouvier 
(Chambéry).—Loango: P. León Vauloup(Séez).—Congo Fran
cés: P. Prudencio Baoult(Rennes) —Ubangui-Chari. P. Enri
que Sauvager (Nantes).—Congo Portugués (Landana): P. Jo
sé Quelven (Vannes).—Zanguebar Inglés: P. Estanislao Tes- 
sier (Nantes)-Madagascar-Norte: PP- Enrique Jouan (Pa
rís) y J. B Cellier (Clermont-Ferrand).—Martinica: P. Ivo 
Le Roy (¡á. Brieuc).—Haití; P. José Eon (Vannes).—Cimbé- 
hasia: P. Francisco Nunes de Silva (Guarda-Portugal).— 
Amazonas; P. Manuel d'Alencar (Piauhy-Brasil). Kilimand- 
jaro; P. José Conrad (Strasbourg).

Inglaterra

Guardia católica del Rey.—Üao de loe Cuerpos de la guar
dia del Rey de Inglaterra cuenta setecientos ochenta hom
bres, de los cuales la mayoría son católicos.

Hace poco dotó el Soberano á dicho Cuerpo con una ban
dera, que hizo bendecir en presencia suya, siendo un Padre 
Oblato el encargado de la religiosa ceremonia; terminada la 
cual, cogió el Rey la bandera y se la entregó á los dos tenien
tes más jóvenes, quienes hincaron la rodilla en tierra para 
recibirla.

E uropa Oriental (AndrinópoUt)

Zas Oblatas de la Asmción en Andrinópolii.—La Superiora de 
este Instituto religioso ha recibido hace poco una carta del 
Ministro de Negocios Extranjeros de Francia, en la que le 
expresa su profundo agradecimiento en nombre del Gobier
no, por los servicios prestados por las Religiosas de su Orden 
en los hospitales de Andrinópolis durante la guerra, y espe
cialmente durante el sitio de dicha ciudad, cuyas noticias 
habia recibido por conducto del Embajador de Francia en 
Constantinopla, á quien se las había comunicado el Cónsul 
de Inglaterra en Andrinópolis.

Esas Religiosas, tan justamente elogiadas por su abnega
ción en el extranjero, son parte de las expulsadas de Francia 
por el mismo Gobierno que tanto las elogia, demostrando así 
la injusticia de su proceder sectario al expulsarlas.

A sia

Za Pilarica en el Tonkln.—Nada menos que alTonkín ha si - 
do facturada por la Corte de Honor una imagen de la Virgen 
del Pilar, de gran tamaño, con manto.

Un celoso Misionero aragonés, el P. Mariano Moreno, in 
culcó á los hijos de aquellas regiones la devoción de la Vir
gen del Pilar; pero no tenía imagen, ni siquiera iglesia, y él 
ha preferido la primera á la segunda, por ser ésta más costo
sa y por crser que teniendo á la Virgen del Pilar entre los 
suyos, entre sus convertidos, la iglesia vendrá en seguida.

Solicitó de la Corte de Honor una imagen de la Patrona 
^xcelsa de Aragón, y la Corte ha buscado personas devotas 
que han respondido i  su llamamiento, consiguiendo satisfa
cer los piadosos deseos del Padre Misionero.

La imagen es de gran tamaño, muy propia para altar; lle
vando el manto todo dorado con el anagrama de la Corte y 
la jaculatoria «Bendita y alabada...»

La imagen fué bendecida por el Rmo. Sr. Arzobispo de 
Zaragoza.

Si meditamos que hoy en el Tonkín, ayer en Verapoly y 
antes en Fernando Poo se han alzado altares á la Virgen del 
Pilar por el esfuerzo de las señoras de la Corte de Honor, no 
podremos menos de bendecir esta Asociación, que sin cesar 
propaga el culto á nuestra Madre, llegando aun á aquellas 
apartadísimas regiones, en donde la luz de la fe va brillando 
y brillará más con el auxilio de la Madre de Dios.

China
Movimienio de conversiones. — L». isla de Sancian, que no 

tiene menos de 10 000 habitantes, no contaba hasta estos úl
timos tiempos sino con muy corto número de cristianos, de 
300 á 400, á cargo de un sacerdote chino; pero se ha iniciado 
ahora un movimiento general de todos los habitantes de la 
isla hacia el Catolicismo, en circunstancias y ocasión muy 
particulares. Según refiere la correspondencia particular de 
nuestros Padres misioneros, aprovechándose de la anarquía 
general de esta última época, ciertos individuos afiliados á 
una sociedad secreta de gran poder se habían atribuido el en
cargo de recaudar á su antojo crecidas y pingues contribu
ciones sobre el país. Los cristianos, después de consultar á 
sus misioneros, se negaron a pagarlas, y los paganos, alenta
dos por el ejemplo de los primeros, se hicieron fuertes en ne
gar BU óbolo á los bandidos. Los recaudadores, como era na
tural, se enfurecieron, y pasando de las amenazas á los he
chos, atacan á seis pueblos, los ponen á saco y los incen
dian. Acudieron en demanda de socorro al loniott de Cantón, 
y éste, que está en muy buenas relaciones con la Misión ca
tólica, envió al punto un barco de guerra con tropa de linea. 
El P. Tomás, de las Misiones extranjeras, se embarcó con la 
pequeña expedición militar, y después de haber acorralado 
á los ladrones en los pueblecitos donde se habían refugiado, 
los soldados se empeñaron en abrasarlos juntamente con las 
casas y loa habitantes. Gracias á la intervención del Padre 
Tomás, no se ejecutó tan bárbara medida; y después de exi
gir á las autoridades la entrega de todos los bandidos que es
tuvieran en BU poder, los naturales fueron puestos en liber
tad, pasando por las armas á los trescientos ladrones, con lo 
que la isla volvió á gozar de la tranquilidad pasada.

Al poco tiempo, reunidos los notables del pais, se resol
vieron á abrazar la Religión católica, y después de obtenida 
licencia del Conloa de Cantón, se presentaron al señor Obispo 
para manifestarle sus buenos deseos y hacer entrega de los 
títulos de posesión pertenecientes á diversas pagodas de la 
isla que legaban al «Tien-tchu-tang.» Esto sucedía el mes 
de Diciembre de 1912.
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Japón

Bscutla de itistrwció» mperior de loe Jesuitae.~Y& sabién 
mis lectores que estos animosos y apostólicos hijos de San 
Ignacio, al convencerse de que en el Imperio no lea quedaba 
lugar á propósito para desplegar su celo ardiente y conquis
tador en el ministerio délas Misiones y propagación del 
Evangelio, se determinaron emplearle en la enseñanza, y al 
efecto, hace ya cinco ó seis años nos sorprendieron á todos 
con la grata noticia de fundar una Universidad católica en 
la misma capital del Imperio, ó sea en Tokyo. El Gobierno, 
temiendo quizá los efectos de la competencia para las ya fun
dadas y sostenidas por él. no tuvo á bien acceder á su peti
ción y negó el permiso y autorización para ello.

Grande debió ser sin duda el desencanto y contrariedad 
sufrida entonces por estos nuevos pedagogos y esclarecidos 
maestros; pero de seguro que todo ha quedado recompensado 
por la satisfacción experimentada al sacar adelante su idola
trado proyecto de levantar en la misma capital un centro de 
instrucción, aunque no universitario, si de enseñanza supe
rior. Se halla situado y fundado en la calle de Kojimachi ku 
kyoicho, en un solar magníflco y de envidiable posición. Las 
materias de curso son lenguas, principalmente la inglesa y 
alemana, siendo requisito indispensable álos alumnos que 
soliciten la entrada haber terminado todos los estudios de la 
enseñanza superior secundaria. Las cátedras son por la no
che y también de día, habiendo empezado aquéllas el 11 de 
Abril y éstas el día 21 del mismo. Loa profesores serán de la 
misma nación cuya lengua expliquen y la enseñanza religio
sa está completamente descartada del programa y aun del 
recinto, comprometiéndose los profesores a ir á la morada 
particular del alumno que lo solicite á dar las explicaciones 
que le fueren presentadas.

Con esta fundación el Catolicismo ganará en el Imperio, y 
aunque no llegará á ser, al menos en las presentes circuns
tancias, escuela de príncipes, ni los hijos del Emperador re
ciban todavía de los ilustres hijos de San Ignacio la instruc - 
ción, como puerilmente ha publicado alguna revista de Es

paña, LO cabe duda que á sus aulas concurrirán de la gente 
más selecta y granada de la sociedad japonesa, sobre todo 
de la clase profesional y universitaria.—F. Tonta dk la 
Hoz, O. P.

Kocki, Mayo de 1913.
(De L a Ciencia TomiUa).

E stados Unidos

Seminario de Misiones Extranjeras. Progresos del Catolicismo.— 
El R. P. Catterin, dominico, escribe:

«Conocidos son los progresos que á diario realiza la Igle- 
. sia Católica en los EstadosUnidos. Esta vitalidad se mani

fiesta de manera realmente extraordinaria en las diócesis del 
Este. Hace poquísimos años estas regiones dependían de la 
Propaganda, y en parte alómenos podían ser consideradas co
mo país de Misión. Hoy estas iglesias no sólo han conquista
do su absoluta autonomía, sino que ya aspiran en derramar 
sobre países infieles las sobras de su apostólico celo y de sus 
cuantiosos recursos.

«En la actualidad se funda un Seminario en la arohidióce- 
sis de Nueva York, Para ello empezaron comprando al Norte 
de la ciudad una propiedad, grande de 30 kilómetros, en el 
magnifico valle de Hudsón. En poco tiempo ha surgido del 
suelo un vasto edificio y ya varios seminaristas estudian en 
él los preliminares de su apostolado futuro. Su número au
mentará con rapidez tanto mayor cuanto á él acudirán de to
dos los Estados Unidos. El pueblecito de Sing-sing, triste
mente célebre hasta hoy por levantarse en él la. famosa pri
sión del Estado en que son frecuentes los eleclrocutions, cau
tivará las simpatías de la caridad católica, por el título con
solador y simpático de ser tierra madre de apóstoles.»

¿Por qué, nos preguntamos, nuestra España, tierra de fe 
y de apóstoles beneméritos, por qué no cuenta con un buen 
Seminario de Misiones extranjeras?

¿Quién será el alma ó la Congregación que se resuelva á 
realizar la santa empresa de dotar á nuestra patria de insti
tución tan benemérita?

LA PAZ EN LOS BALKANES
H ha firmado ia paz en los Balkanes: demos gra- 
das á Dios, pues acabaron las escenas de ho

rror y de barbarie, compañeros inseparables de la 
guerra, en especial cuando uno de los beligerantes 
no es cristiano. Los Misioneros y las Religiosas ca
tólicas han desempeñado en todas partes su misión de 
caridad con celo tan heroico, que han merecido felici
taciones de todos los gobiernos balkánicos, incluso el 
Turco.

¿Resultados de la lucha? Haberse acentuado más y 
más en el Extremo Oriente el triunfo de la Crnz sobre 
la medialuna, que hubiera sido arrojada definitivamen
te de Europa á no haberse interpuesto las encontradas

ambiciones de los aliados vencedores, cansa de la tris
tísima y odiosa guerra que bien podríamos llamar fra
tricida, á la que ha puesto fin temporalmente el tratado 
de Bucarest, poco envidiable triunfo de Rumania que 
ha desempeñado en estas lachas, no el papel de un Es
tado cristiano, sino de Estado infiel y auxiliar de infie
les; á ella debe agradecer Turquía la ni soñada recu
peración, sin disparar nn tiro, de Andrinópolis, y áella 
la heroica Bulgaria que, entre los aplausos del orbe 
cristiano, venció en todos los combates á los ejércitos 
turcos, el haber perdido, 6 poco menos, el fruto del 
esfuerzo glorioso que le costara la vida de más de dos
cientos mil de sus hyos. ¡Paz á los héroes!

eion
tañe
gios
inst

#  ^  ^
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CRÓNICA MENSUAL
DE LAS M ISIONES ESPAÑOLAS DEL GOLFO DE GUI NE A

PO R  E L  R D O . P. M ARCOS AJURIA, MISIONERO HIJO D EL INM ACULADO CO RAZÓ N  DE M ARÍA

¡A. que tantas veces hablo de las convicciones reli-
____  giosas de los pobrecitos habitantes de color, boy
quiero fijarme un poco más en ello.

Se repite hasta la saciedad, en escritos y conversa
ciones, que del negro al mono apenas hay ninguna dis 
tancia, y que aquél es tan incapaz de convicciones reli
giosas como éste, y que todo cuanto se trabaja por la 
instrucción religiosa de estas degradadas razases tiem
po perdido. Claro es que el ideal del Misionero es dia
metralmente opuesto á esas falsas habladurías de hom
bres sin religión y sin conciencia.

¡Cuántos y cuántos casos pudiéramos citarles nos
otros si de buena fe hablaran, para que se convencie
ran de que el negro es capaz, no sólo de ideas religio
sas, sino de convicciones muy profundas y arraigadas 
en orden á la Religión! Sin perjuicio de irlo demostran
do en lo sucesivo, á medida que se presente ocasión, 
hoy quiero trasladar aquí algunos párrd is de una car
ta que desde Río Benito me escribe el R. P. León Gar
cía. Casos como éstos y más edificantes aún, presen
ciamos á diario los Misioneros, los cuales demuestran 
que no sólo hace huella en el negro la Religión, sino 
que á las veces pudieran aprender mucho de él los fa
vorecidos por Dios con color blanco y con nacer en me
dio de la civilización y cristianismo.

«Estaba una pobre mqjer cristiana sentada á la 
puerta de la casa de su hijo Pablo. La buena cristiana 
llevaba pendiente del cuello un escapulario de la Vir
gen, cuando se presentaron en aquel pueblo dos pro
testantes americanos. En éstas, se le acerca uno de 
ellos y agarrando del escapulario, da un fuerte tirón á 
la buena mujer dieiéndole: Quita de ahí ese escapula
rio; todos los católicos vais á bajar 
de cabeza al infierno por aiorar  á 
María.

«—Déjeme V. en paz, gritó la 
mujer, y ni V. ni nadie me hará 
dejar el escapulario.

«A los gritos de la madre, acu
dió Pablo, su hijo, y al querer de
fender á su madre y á la Religión, 
recibió en la cara un asqueroso sa
livazo de la inmunda boca de aquel 
hereje.

«Pablo se limpió la cara, su ma
dre quedó con su escapulario al pe
cho; pero...

«¿Y el protestante?
«Todavía no han transcurrido 

dos meses del hecho que narramos, 
y el pobre hereje enemigo de Ma
ría, anda torcido con un horrible 
cáncer en el pecho, y uno de estos 
días se embarcará para los Esta
dos Unidos en busca de la salud

perdida casi repentinamente. Ojalá con la salud del 
cuerpo encuentre también la salud del alma carcomida 
por el cáncer horrible del protestantismo.

«Luis Moñano, joven á la sazón de unos 24 años, fué 
bantizido in articulo mortis por los Misioneros de 
Santa Isabel.

«Salido de la enfermedad que le puso á las puertas 
de la muerte, trató seriamente de instruirse en las ver
dades de la Religión católica. Se casó canónicamente 
como Dios manda, viviendo siempre bien con su con
sorte. Su padre, llamado Kuedi, era protestante, pero 
gracias á las reflexiones de su hijo, manifestó á los mi
sioneros de Benito deseos de convertirse. El buen hom
bre cayó enfermo de gravedad, y viendo que la muerte 
se avecinaba por momentos, se le administró el Bautis
mo suh conditione, por estar bautizado en la herejía. 
El buen Luis se alegró machísimo por el bautismo de 
su padre; pero á las pocas horas tuvo también que de
rramar lágrimas de dolor por la muerte del mismo, á 
quien siempre había querido muchísimo.

«Todavía estaba caliente el cadáver del recién con
vertido Kuedi, cuando ¡miseria humanal cae muertade 
repente á los pies de Luis su propia mujer, único con
suelo que le quedaba en este mundo después de la muer
te de su buen padre.

«Avisado el misionero de tamaña desgracia, voló al 
pueblo de Moñano, logrando todavía absolver á la pobre 
mujer aunque su i conditione.

«Allí estaba el pobre Luis en medio^del cadáver de sn 
padre y del de su mnjer, hecho un mar de lágrimas, sin 
hallar consuelo en ninguna cosa de este mundo.

«Sus parientes, casi todos protestantes, creían que se

COCHINCHINA SEPTEN TR IO N AL. —  El *caballero» cerrillo, probablemente mágico, 
coronado por un pabellón y  alta entena delante del palacio real de Hué.—  Repfodaccioa 
directa de fotografía remitida por el H. lavier.
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iba á suieidar, pero tomándole de la mano el misionero 
le consoló con los consuelos de la Religión católica, y 
juntos los dos con algunos católicos que allí había reza
ron nn Responso por cada uno de los difuntos.

«—Mucho ánimo, Luis, le dijo el P. Misionero, Dios 
lo ha dispuesto así, pues no temas nada. El sabe lo que 
te conviene y El también cuidará de ti. No hagas nin
gún disparate...

“ Padre, contestó Luis, yo no puedo hacer dispara
tes; pero si no fuera por lo que he aprendido en la Reli
gión católica, ahora me pegaba un tiro.

«Pregunto yo ahora: Tenía ó no tenía Luis conviccio
nes católicas?

«Dos meses han pasado después que tuvo logar el 
triste suceso que referimos, y Luis Moñano viene to - 
dos los domingos á instruirse más y más en la Reli
gión, y á oír la Santa Misa, en donde encuentra fuerzas 
para sobrellevar la cruz que Dios ha puesto sobre sus 
hombros."

Ya que hablé de Río Benito, voy á transcribir á 
continuación una curiosidad que el mismo Padre Mi
sionero me comunica. Sj refiere á la adquisición de un 
famoso ídolo en quien hasta ahora parece que tenían 
fe los pamues, atribuyendo á su intervención cnanto 
bueno les acontecía.

Han debido convencerse de que es nulo el poder de 
semejante fetiche cuando así tan generosamente se han 
desprendido del mismo.

Dice así el P. García:
«En mi ultima excursión al interior del Río Benito, 

pude observar como los pueblos pamnes, aunque muy 
despacio, van entrando en vías de civilización, según 
se echa de ver por el poco caso que hacen de sus feti
ches y feticheros. Jefes muy importantes me entrega
ron sus fetiches de guerra, pero lo que llamó mucho la 
atención de todos, fué el que los pamnes óyek me en
tregaran su célebre ídolo «Mbamayun, que quizás se 
remonta á más de cien años de existencia.

«Es este un fetiche de 1‘35 metros de alto por 40 
centímetros de ancho, el cual recibía culto de todos los 
pueblos de la región de Alén. Hallaban en él amparo 
todos aquellos pueblos, la victoria en todas sus guerras 
y el remedio en todas sus necesidades. O á lo menos 
asi creían ellos.

«Nunca los pamues declarábanla guerra á otros 
pueblos sin antes consultarlo con el sacerdote del ídolo, 
quien ordenaba siempre el degüello de alguna cabra 
con cuya sangre rociaban el ídolo pasando luego por la 
frente del mismo las escopetas, cuchillos, machetes y 
demás armas de guerra.

«Al ídolo <<Mbamayu" acudían en todas sus enferme
dades: cuando nno quería sanar de sus dolencias, lleva
ban el enfermo á casa del fetichero, y é.-te, mirando de- 
tenidamente al enfermo, mandaba matar una gallina con 
cuya sangre rociaba el ídolo y untaba al enfermo fro
tándole con todas sos fuerzas á presencia del ídolo. No 
hay porque decir que lo sustancioso de la gallina se lo 
comía el ministro del diablo.

«En acción de gracias por los favores que creían ha
ber recibido de «Mbamayun celebraban durante el año 
vanas fiestas á las que concurrían todos los pueblos de 
Alen. Dichas fiestas solían celebrarse siempre en no

ches de luna llena, llevándolo en procesión por los pue
blos con acompañamiento de tumbas y gritando todos 
los asistentes con toda la fuerza de sus pulmones.

«Ningún europeo había logrado hasta ahora ver el tan 
famoso ídolo, pues lo tenían siempre oculto á las mira- 

de los turistas por temor de que se lo arrebataran. 
Años atrás no lo hubieran entregado ni á peso de oro, 
pero hoy que con el roce continuo con los misioneros 
han adquirido alguna idea de Dios y de sus grandes 
atributos, han llegado á conocer el engaño grande en 
que están sumidos. Muchos jefes pamues han visitado 
nuestra bonita iglesia de reciente construcción, y allí 
junto á Jesús sacramentado han exclamado: ¡Qué gran
de es el Dios de los blancos!»

Terminaré estas noticias referentes á Río Bínito 
con ligeras notas sobre la apertura de una nueva capi
lla en la jurisdicción de los Misioneros que radican en 
dicho importante punto.

La nueva capilla ó Reducción se ha levantado en el 
sitio denominado Hanje y sustituye á la antigua choza 
de mpa, en donde el limo. Sr. Obispo se asfixiaba cada 
vez que tenía que administrar el sacramento de la Con
firmación.

Más de cuatrocientas personas tomaron parte en la 
hermosa fiesta que tenía por objeto bendecir é inaugu
rar la nueva capilla.

Baste decir que la capilla estaba decorada y adorna
da con exquisito gusto por el P. Jacinto García; que el 
P. Pelayo la bendijo solemnemente, retratándose en su 
rostro la alegría y satisfacción que embargaba su pe- 
cho; que se cantó la Misa de Anffelis por los niños; 
que en ella el citado P. Rodríguez parafraseó las pa- 
labras del Apocalipsis; Ecce taiemaculum J)ei cum 
hommbus; que la Comunión general estuvo muy con
currida; que la procesión fué devota, ordenada, con
currida y poética, que todas estas fiestas por la inau
guración del nuevo templo, si asi podemos llamar, del 
Corazón de María, cuyas puertas besan juguetonas 
las olas del Atlántico, se han celebrado con extraor
dinaria animación y á la sombra del glorioso pabellón 
nacional que ondeaba graciosamente acariciado por 
las brisas del Ojéano, y que como corona de la fies
ta, que tuvo lugar el día de la Ascensión, tres afortu
nados fueron regenerados con el agua bautismal en la 
nueva capilla, siendo muchos los que prometieron en
trar pronto en la Iglesia católica por esta indispensa
ble puerta.

De Río Benito pasaremos al Muni, é internándo
nos por este gran estuario de nuestro continente, subi
remos uno de sus afluentes llamado Otoche, hasta cer
ca de los rápidos del mismo nombre, y saltando aquí á
tierra y caminando monte arriba llegaremos á la cum
bre en donde se levanta airosa una Capilla dedicada á 
la Sagrada Familia. En los alrededores de este monte 
se han desarrollado las siguientes peripecias que el Mi-

Sm T os^^°' siguientes

«Los que por razón de nuestro sagrado Ministerio he
mos de residir largas temporadas en el corazón del 
bosque, nos vemos obligados á presenciar escenas te-
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rroríficas por razón de la abandancia de ñeras dañi
nas que por aquellas lobregueces de continuo pasean. 
Un día es una boa de colosales dimensiones que lucha 
con todo un pueblo, sucumbiendo aquélla al decidido 
valor de los pamues; otro día es una enorme cerastes, 
que nos sale al paso y compromete con su ñereza á los 
inermes colegiales: boy es la presencia del tigre, que 
siembra el espanto en la comarca donde sienta sus rea
les. En los años que llevamos viviendo en el Otoehe, 
hemos notado que aquella región es bastante molesta
da por estos felinos: pues no ha pasado año que no se 
haya dejado sentir so presencia por las márgenes de 
dicho tío. Hace tres años, uno llegó á matar en el pue
blo Atámakd más próximo á la Reducción, hasta 17 ca
bras en una noche. EL año pasado empezó otro á lle
varse las cabras del mismo pueblo, pero afortunada
mente con el resto de una de ellas, el Jefe del pueblo 
le armó una trampa, viniendo á dar todo el tiro de la 
escopeta preparada en el corazón del tigre.

«Este año en los tres meses y medio qne he vivido en 
las alturas del Nkul-Ndama, hemos sido bastante mo
lestados por dicha ñera, trayéndome á diario noticia de 
los pueblos comarcanos de desapariciones de reses lle
vadas por el tigre. Quedé algo tranquilizado cuando el 
día 12 del pasado Abril se me presenta el Jefe de los 
Ngüés, residente en Bitom, y me notifica que habían 
muerto al tigre con un lazo. Le insinué si podía traer
me la piel, que la compraría aunque no fuese más qne 
por gnsto de tener la piel de la fiera que tantos estra
gos lia causado en aquellas cercanías. Mas, cnalfné mi 
desencanto cuando al presentarme la piel vi que no po
día ser la del tigre qne tenía consternados aquellos 
pueblos; pues era demasiado pequeño para que pudiese 
cargar con reses tan grandes, como eran algunas de 
las desaparecidas. Esta mi sospecha se confirmó cuan
do el día 26 del mismo mes desapareció del pueblo an
tes mencionado, una enorme cabra, achacándolo elJrfe 
á que había sido robada por una tribu vecina; pues 
como decía él, era imposible que el tigre pudiese llevar
se lina cabra tan grandf: pero pronto hubo de rectificar 
sus juicios, pues el dia 29 del mismo mes, el enorme fe
lino, después de pasearse por delante de la Casa dalos 
Padres y por detrás de la iglesia existente en el Nkul- 
Ndama, y no atreviéndose á coger los perros y las ga
llinas que estaban á su paso, sin defensa alguna, mer
ced á una lámpara que dejamos encendida con ese obje
to, se dirigió por el camino de la Misión hacia el pueblo 
Atámaks.

«Sería como las doce de la noche cuando se oyeron 
unos golpes fuertes en una de las casas del pueblo, cu
yo jefe se llama Tomás Angosa, dentro de la cual casa 
dormía tranquilamente un pasajero. Este al verse inte- 
rrnmpido en su apacible sueño, empezó á increpar en 
voz alta á los que en las otras dormían, diciendo que 
para una noche que dormia en aquel pueblo, le moles
taban de aquella manera á tales horas de la noche. Los 
otros le respondieron que nadie le molestaba, puesto 
que todos dormían tranquilamente.

«En el mismo instante una cabra dió un fuerte chi
llido, por el cual advirtieron todos que aquellos golpes 
habían sido producidos por la enorme zarpa de! tigre. 
Al punto saltaron de la casa todos los habitantes y ar

mados de linternas, hachas, escopetas, machetes y pa
los, se metieron en el bosque en persecución del tigre. 
Con tanto aparato lograron que éste abandonase la pre
sa que se había llevado, no sin haberse engullido antes 
un bnen trozo. Entonces conocedores de las costumbres 
del tigre, aquellos pamues pararon una trampa connna 
escopeta bien cargada cerca de la cabra qne el tigre 
había dejado y qne necesariamente había de volver á 
coger. Se retiraron todos á dormir tranquilamente, 
aguardando á que viniese el día. Pasaron algunas ho
ras y escasamente empezaba á venir la luz, cuando oye
ron dispararse la escopeta de la trampa. Lanzáronse 
todos al bosque armados de sendas escopetas. Llega
ron al lugar de la trampa y vieron por la sangre que 
manchaba el snelo, que el tigre había sido herido. En
tonces, rodeemos, se dijeron, este trozo de bosque, 
pues el tigre herido, nunca marcha lejos, sino que se 
vuelve atrás en acecho de la presa. Rodearon nn bnen 
trozo de bosque donde había mucha maleza. Fueron 
poco á poco estrechando el cerco, al poco rato sonaron 
dos disparos: habían tirado al tigre, pero con tan mala 
snerte que apenas le tocaron; van estrechando más el 
cerco y á los dos 6 tres minutos sonaron otros dos dis
paros con el mismo mal resultado que los anteriores. 
Todos estaban ya temblando, pues habían visto que el 
tigre era muy grande y que debía estar terriblemente 
irritado, pues eran ya cinco las descargas que sele ha
bían hecho. Temían y con razón que saliendo de entre 
la maleza se lanzara sobre ellos y los despedazara. Asi 
sucedió en efecto, pues momentos después de la última 
descarga, sin apercibirse ni el tigra ni el cazador 
Ndung, que rodilla en tierra esperaba á la terrible fie
ra, se encontraron á dos 6 tres pasos: ¡momento terri
ble! el cazador qnedó como si se le helara la sangre: el 
tigre abriendo su enorme boca y dilatando sus robus
tas zarpas, se lanzó violentamente sobre el infeliz 
Ndnng, el cual disparando en el acto la escopeta le hi
rió en la mandíbula inferior. El tigre todavía más en
furecido, clavó sus aceradas uñasen la cabeza del hom
bre, abriéndole en ella cuatro canales de sangre, en tanto 
qne con sus tremendos colmillos, taladraba de parte á par
te la palma de una de las manos de su víctima, forcejan
do i'ou esfuerzos titánicos por echarle en tierra y acabar 
con él. Este qne se veía en las fauces de la muerte, 
sacó de la debilidad fortaleza, y con una decisión pro
pia del caso, apresó con la mano qne le quedaba libre, 
como con férreo gato, la garganta del tigre, apoyóse en 
un fuerte tronco qne tenía al lado para que la fiera no 
le diese la vnelta, y haciendo no supremo esfuerzo, lo
gró tirar al tigre en tierra y poniéndose encima empe
zó á gritar pidiendo auxilio á sus compañeros, que tem
blando de terror se habían ausentado dejándole aban
donado á sus propias fuerzas. Eatonces el tigre, al 
verse en tierra, sea por los gritos del hombre, sea por 
lo fuerte que éste le apretaba la garganta, sea por sen
tirse debilitado por las heridas, abrió su boca, reti
ró la zarpa de la cabeza de sn víctima, el cual, al verse 
asi libre, se levantó y echó á correr hacia el pueblo: el 
tigre no dándose por vencido, se levantó también y 
echó á correr tras él, mas debilitado por las heridas, 
DO pudo alcanzarlo. A los gritos de Ndung, que venía 
corriendo todo ensangrentado, acudieron los que habían
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COCHINCHINA SEPTENTRIONAL.—De/ínjaj mágicas acumuladas delante del palacio real de Hue, para protegerlo contra las sobre
naturales molificas ¡njluencws que vienen del Sud.—  Reproducción directa de fotografía remitida por el H, Jayier.

cobardemente haído y viendo la sangre de sn compañero, 
más y más se enfurecieron contra sí mismos y avanzaron 
hasta encontrar al tigre en el camino, el cual sncnmbió 
á la descarga cerrada que con feliz éxito le hicieron.

No hay por qué decir que la llegada del herido al 
pueblo produjo un alboroto de gritos y lamentos que 
desgarraban el corazón: afortunadamente duraron és
tos poco tiempo, pues se apaciguaron mucho cuando 
vieron llegar á los hombrea con el tigre colgado de dos 
palos. Al ruido de los tiros y lamentos bajó el reve
rendo P. Galache, ya prevenido, con los elementos ne
cesarios para hacer las primeras curas y deteuer la 
sangre qne salía á torrentes por la mano y la cabeza 
del herido. Después de la primera cura el Padre, en la 
imposibilidad de persuadir al paciente se trasladase á 
Eiobey, dijo á los pamues que lo curasen ellos que sa
bían muchas medicinas del país: mas todos respondie
ron unánimemente que no lo harían, porque aquellas 
llagas se pudrirían muy pronto y aquel hombre debía 
morir dentro de pocos días. Entonces el Padre, á rue
go de todos los atámakas, como también de muchos de 
la familia del paciente, siguió haciendo las curas, ope
ración que todavía continua con una paciencia propia 
de su heroico corazón, tomándose la molestia no peque
ña de bajar todos los días desde la Misión hasta el 
pueblo, para repetir todos los dias la misma operación. 
Afortunadamente Dios nuestro Señor bendice á dicho 
Padre, pues las heridas de la cabeza á la hora en que 
escribimos, están casi por completo cicatrizadas y lade 
la mano lleva un aspecto muy bueno, con lo cual dicho 
Padre ha logrado sacar de una muerte segura al he
rido Ndung, que se mostrará eternamente agradecido.

El tigre colgado en la plaza del pueblo, medía 2‘65 
metros de la cabeza basta la punta de la cola; 0‘85 me

tros de cuerpo; 0’55 de pescuezo. Agradecidos los po
bres pamues á los grandes beneñcios que les hemos he
cho con nuestra abnegación, pusieron la piel y el crá
neo de dicho tigre á nuestra disposición, haciéndonos de 
ello generosa donación.

Algunas noticias. El hermoso edificio destinado 
á Juzgado, Notaría y Registro, está ya rematado y 
pintado. Uno de estos días piensa hacer entrega del 
mismo el contratista Sr. Alarcón, de cuyo buen gusto, 
actividad y laboriosidad, será perenne testimonio el 
expresado edificio, por ahora el mejor de la ciudad.

El destinado á Escuela está tambiéu terminado y no 
falta sino la pintura y decoración.

El más esbelto y artístico de los tres qne tiene con
tratados el Sr. Alarcón, será sin duda el destinado á 
residencia del Gobernador General, en el que actual
mente pone toda su actividad, gracias á la cual alcanza 
ya el piso.

También el contratista Sr. Rosado está terminando 
un edificio en la calle ó paseo de la Marina. Este se ha 
construido con materiales viejos, ó sea los restos de la 
antigua Casa Gobierno, etc., y está destinado á diver
sas dependencias del Estado.

La incipiente locomotora hizo felizmente las pruebas 
de trasportar desde el muelle á la ciudad quince tone - 
ladas de carga.

El cañonero «Infanta Isabel», después de haber per
manecido una temporada entre nosotros y de haber vi
sitado los principales puntos de la Colonia con el señor 
Gobernador General á bordo, por tiu abandonó la Coto 
nia el día 26 del qne expira, poco después de fondear 
el vapor correo «Ciudad de Cádiz», cuya llegada estaba 
esperando para regresar, desde el día 22 .
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El efecto moral producido por la presencia del bar
co con sns cañones entre los indígenas, es muy pla
centero. Como están tan hechos á ver el pabellón in
glés y alemán en los grandes buques mercantes y gue
rreros que visitan nuestras agua?, 
y el nuestro no lo ven más que en 
pocos é insignificantes barcos, cla
ro es que se han de formar un con
cepto muy pobre de nuestra queri
da España, al par que á dichas na
ciones extranjeras las conceptúan 
grandes, ricas, fuertes y podero
sas. Por otra parte, el indígena de 
nuestros territorios, siente como 
instintivamente profundo amor á 
España, á pesar de las contradic
ciones predicbas, si exceptuamos 
algunos pocos de los que beben es
píritu extranjero por vivir habi- 
tualmente en contacto con centros y 
sociedades antiespañolas. Por eso, 
al ver ahora surcar nuestras aguas 
siquiera un cañonero con bandera 
de la Patria y al oir la potente voz 
que salía de sus becas de fuego, no 
han podido menos de entrar dentro 
de sí los unos y los otros y agran
dar el concepto de España.

Vengan, pues, de vez en cuando nuestros barcos de 
guerra y paseen por estos mares la gloriosa enseña de 
la Patria; retumbe el cañón en la espesura de los bos
ques en que viven tribus feroces y díscolas y lleve á 
sus ánimos el convencimiento de que hay una Nación á 
cuyo dominio están los bosques y sus habitantes y que 
si guarda bajo su manto maternal á los hijos dóciles y 
sumisos, sabe desplegar el rigor de la justicia con los 
díscolos y rebeldes.

En las plantaciones de cacao la cosecha se pre
senta risueña y abundante y va prosperando á medida 
que avanzan las lluvias, en cuyo período fuerte vamos 
á entrar en esta Isla de Fernando Póo, mientras que

COCHINl HÍNA SEt-TENTRlON AL. —  Rueria principal del palacio del Consejo. Biombo 
del palacio del Consejo privado en Hué (Jachada inlerior).— Reproducción directa de fo- 
tografít remitida por el H. Javier.

en el continente entran de lleno en la estación seca.
Aquí en Basilé la temperatura diurna oscila entre 

20“ y 25“ C.“ y la de la noche baja á 18“ todas las no
ches. De modo que gozamos de una temperatura pri
maveral. Hay que recordar que estamos á 600 metros 
de elevación sobre el nivel del mar.

Marcos Aju b u ,
Misionero del Inm aculado Coraaón de Marta.

Basilé (Fernando Póo), 30 de Junio de 1913.

c h in a .— LA PERSECUCION DE LOS BOXERS

L o s  m á r t ir e s  A n d r é s  H a n , A g u s t ín  V a n , P e d r o  V a n  y  P a b lo  K n o

Íeeminada la horrible matanza de cristianos 
en la ciudad de Tae-juan-fu, capital de la 
provincia del Shansi, el impío Virrey lu- 
sien, parecía nn poseído del maligno espí

ritu, del diablo, y sus habitaciones particulares y el 
tribunal público ostentaban todos los caracteres de nn 
verdadero manicomio. Hay que confesarlo: el pobre 
Virrey no sabía lo que se hacía. En el espacio de pocas 
horas y cada día, emanaban de su autoridad los man
datos más contradictorios, y edictos los más absurdos 
é insensatos, que hicieran reír á sus mismos subordi
nados, que consideraban las cosas con mayor sosiego y 
tranquilidad de espíritu, y no pocos ajenos tal vez á la 
persecución, si ellos mismos no temieran incurrir en las 
vengadoras iras del cruel tirano. Las acusaciones más 
necias y las más negras cuanto Inverosímiles calumnias

que los paganos, más acaso por espíritu de imitación y 
por hacerse gratos á los jueces, que por entrañas de 
odio presentaban contra los cristianos de todos los dis
tritos de la Provincia, eran recibidas en el más alto de 
los tribunales de la ciudad, de ordinario cerrado á tales 
pequeñece?, con demostraciones de júbilo, y prestába- 
seles seria atención para terminar por condenar á la 
pena capital al cristiano víctima de tamaña injusticia. 
La saña, el furor de la persecución contra nuestros po
bres cristianos, había invadido toda la Provincia, lle
gando hasta loa lugares más recónditos de la misma. 
No es de extrañar si ante tal excitación de ánimos, al
gunos desgraciados, pocos sin embargo, poquísimos, 
verlo, sólo de palabra, nunca de hecho, jamás de cora
zón, como lo comprueban hechos posteriores, renun
ciaran momentáneamente á  Jesucristo. Pero en cambio,
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motivos para admirar las uiaraviiias de ia gracia 
divina en las almas, y mneve á bendecir las misericor
dias de nuestro buen Dios, esta falange numerosí
sima de cristianos, que, con su valor, su abnegación, 
su heroísmo, dieron al mundo pruebas admirables de la 
divinidad de nuestra santa Religión.—Entre los innu - 
merables mártires que durante la persecución del 1900 
dieron en el Shansi ilustre testimonio de su fe cristiana, 
hablaremos hoy de cuatro muertos en el mismo tribunal 
del gobernador lu-sieu.

L° Andrés Han era el primogénito de una familia 
de antiguos cristianos de la ciudad deTae yuan fu. Le 
tocó en suerte como esposa una joven nada amiga de las 
prácticas de devoción, la cual fué para nuestro Andrés 
un continuo ejercicio de mortificación, paciencia y de
más virtudes. Trabajaba inútilmente empeñándose en 
ganar la voluntad de su esposa para Jesucristo. El, en 
cambio, era bien conocido en la ciudad por su piedad, 
como hombre de bien y misericordioso para con los po
bres y necesitados. Nunca faltaba á los ejercicios del 
culto que se practicaban en la iglesia matriz del Vica
riato, pertenecía á varias congregaciones religiosas y 
gloriábase especialmente de pertenecer á la venerable 
Orden Tercera de Penitencia del Serafín de Asís. Cier
to día, durante la persecución, dirigíase provisto de dos 
botellas á proveerse de agua potable en uno de los pozos 
de la ciudad, cuando visto de un pagano, éste le increpó 
duramente de que los cristianos pretendieran envenenar 
los pozos de agua de la ciudad, y añadiendo que él mis
mo en aquella ocasión no tenía intención segura
mente de proveerse de agua y sí de llevar á cabo sus 
instintos criminales. El cristiano protestó de su ino
cencia, mas el pagano tuvo la osadía de registrarle 
sus vestidos, y hallando en uno de sus bolsillos un 
frasquito que usaba para el agua bendita, y no obs
tante hallarse por entonces vacío, prendióle de la tren
za y condújolo al tribunal de un subprefecto acusándole 
como envenenador de las aguas, capturado in ipso actu. 
El mandarín preguntó al cristiano si la acusación era 
cierta. «En manera alguna, respondió, fui sólo á pro
veerme de agua.n «Tú eres cristiano, dijo entonces el 
juez, y sin dnda tienes conocimiento del decreto de nues
tro gran Gobernador, según el cual todos los cristianos 
deben abandonar sus nefandas doctrinas si no quieren 
ser condenados á la pérdida de todos sus bienes, y á la 
pena capital.» «Cristiano soy, respondió sin titubear 
Andrés, y me glorío de serlo; con la gracia de Dios 
nunca podréis conseguir que yo apostate de mi Reli
gión.» El indigno juez lleno de ira mandó que los saté
lites le azotaran despiadadamente; paciente y resignado 
recibió en esta primera ocasión no menos de mil y 
ochocientos golpes de bambú, con que acardenalado y 
destrozadas sus carnes fué arrojado semimuerto en in
munda prisión. Una y otra vez, cada día, se le hacían 
sufrir increíbles tormentos, como el de obligarle á per
manecer muchas horas arrodillado y con las rodillas des
nudas sobre cadenas de hierro y oprimiendo su cuerpo 
extremadamente debilitado con leño.s sobrepuestos que 
brándose sus huesos y fracturando sus piernas. Aun en 
este estado fué interrogado varias veces, é instábasele 
á la apostasía, mas él con débil voz, voz más de muerto 
que de vivo, exclamaba: «Cristiano fui en vida, cristiano

Seré hasta la muerte.» Otra vtz íué hombicmeule apa
leado, hasta que hallándose con sólo un soplo de vida 
fué enviado á la cárcel, donde imposibilitado de todo 
movimiento, privado de alimento, parece como que re
cobraba fuerzas y comenzó á cantar en alta voz las di
vinas alabanzas, cual si pretendiera que sus verdugos 
perdieran toda esperanza que pudieran abrigar de in
ducirle á la vil apostasía. Pocos días, sin embargo, pndo 
sobrevivir á tales tormentos; llenándosele de gusanos 
las innumerables llagas de su cuerpo, moría en el mo
mento en que recitaba como abstraído de este misera
ble mundo, las preces de la Virgen Santísima de los Do
lores. So cuerpo fué arrojado al campo para pasto de ani
males, pero su esposa, antes tan indigna de él, tuvo en 
esta ocasión la piedad de recogerlo y darle sepultura.

2. Agustín Van. Natural de Lou-tsen, subprefec- 
tura de Ln-ngau fu, había recibido de sos cristianísi
mos padres una educación de sólida piedad. .Toven aún 
fué recibido al servicio de la Residencia vicarial de Toa- 
yuan fu, distinguiéndose por su fidelidad, por la pie
dad coa que asistía generalmente á todas las Misas qne 
se celebraban en la iglesia, y por el exacto cumplimien
to á los deberes que le imponían las leyes de las diver
sas Asociaciones piadosas á que pertenecía, especial
mente á la Regla de la Orden Tercera del bienaventu
rado San Francisco de Asís. Hechos prisioneros los 
señores Obispos y sacerdotes de la Residencia, quedó 
como uno de los custodios de la misma. Martirizados 
los ilustres ministros del Señor é incendiada la Resi
dencia, parecióle que su misión había terminado en este 
valle de lágrimas y entregóse á los verdugos, diciendo: 
«Cristiano soy también yo, y como ellos morir por la 
Religión es mi deseo."Hecho, en efecto, prisionero, per
maneció por espacio de más de un mes, atado de pies y 
manos con gruesas cadenas en durísima cárcel, comido 
materialmente de inmundos parásitos. Conducido á 
presencia del juez, aconsejósele que no fuese loco y per
tinaz, que asegurase su vida, puesto que pudiera hacer
lo sin más sacrificio qne el de renunciar á su abomina
ble Religión, que, en fin, prestara obediencia á las leyes 
del Gobernador de la Provincia. Por única contestación 
y en público tribunal comenzó, con admiración de todos 
los presentes, á cantar las divinas alabanzas. El jaez le 
increpó duramente y le amonestó á qne renegara de 
Jesucristo. Su respuesta fué lacónica pero terminante: 
^N yo p u p e i kiao.yi «Yo no apostato de mi Religión.»
El jaez ordenó que fuese atormentado, pero viendo que 
nada se conseguía de su invencible constancia, admi
rando la virtud que sólo el Cristianismo puede comuni
car á sus fieles seguidores, dispuso que fuertemente 
atado de pies y manos, de suerte que se viese imposi
bilitado á todo movimiento, fuese encerrado otra vez 
en la obscura cárcel donde muriera de hambre, sed y 
miseria. Sn sagrado cuerpo fué arrojado fuera de la 
ciudad sin cuidarse siquiera de cubrirle con un poco de 
tierra, para qne fuese pasto de los hambrientos perros.

3.* Pedro Van. Era un honrado labrador, fervoroso 
cristiano, asiduo á las prácticas religiosas, miembro 
también ilustre de la Tercera Orden del Seráfico Lla
gado. Como reinase la discordia entre varios miembros 
de su familia y resultando inútiles cuantos esfuerzos 
hiciera en pro de la paz y el amor mntno entre sus pa-
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rient«s, abandonó su pueblo natal y establecióse en la 
ciudad de Toa-yuan-fu, donde vivía cnando lleg;aron los 
acontecimientos del 1900. Cuando el mismo día del 
glorioso martirio de los señores obispos y sacerdotes, 
vi6 que la turba se encaminaba desenfrenada y tumnl- 
tuosa á la Residencia, corrió presuroso á la iglesia á 
postrarse al pie del Crucifijo ante el que tantas veces 
y con tanto fervor había orado. Al verle los satélites 
quisieron arrojarle de la iglesia, diciendo que no eran 
aquellos tiempos para consagrarlos á la oración, y acon
sejáronle que huyese si no quería ponerse en gravísimo 
peligro de muerte. ¿Cómo que no es tiempo oportuno el 
presente para dedicarlo á la santa oración? Para con
sagrarlos á Dios todos los momentos son oportunos, y 
para mí este es el más propicio, puesto que veo que me 
resta muy poco de vida, y anciano como soy fuera mi 
mayor placer el de morir por mi Religión. Parece que 
los malandrines de soldados, respetando tal vez su 
edad, tuvieron en un principio deseos de salvarle, pero 
viendo la cristiana libertad conque les increpaba de 
los desmanes á que se entregaban, atáronle y en com
pañía de otros familiares de la Residencia presentáronle 
al tribunal de un subprefecto, maltratándole en el ca
mino, especialmente á él más que á los otros cristianos. 
El mandarín ordenó que fuese encerrado en la cárcel 
donde muriera de hambre y de miseria. Hallándose en 
la cárcel atado fuertemente de pies y manos, visitóle 
su mujer llevándole algunos alimentos y aconsejándole 
que, de palabra no más y sin necesidad de hacerlo de 
corazón, simulara la apostasía. No necesitó más la po
bre mujer para que su invencible marido la tratara de 
diablo tentador y serpiente venenosa que cual la del 
paraíso quería con palabras al parecer llenas de bon
dad, misericordia y amor, quería privarle del glorioso 
triunfo que esperaba obtener en breve. Ordenóla que 
inmediatamente se apartara de su presencia y negán
dose á dirigir siquiera una mirada á los alimentos con 
que quería regalarle, alimentos comparables, segónél, 
al fruto maldito del paraíso, causa de la ruina del gé
nero humano. No pudo resistir muchos días á la extre
ma debilidad á que le redujo la falta de alimento, y 
siempre constante é invencible, alegre y generoso para 
con su Dios, entregó su espíritu al Señor contando se
tenta y nueve años de edad. El cuerpo del bendito már
tir fué arrojado á un estercolero fuera de la ciudad, 
donde fué pasto de los animales.

4.'’ Pablo Kuo. Nació de una antigua familia de 
cristianos en el mandarinato de Jau-Kiu-sin. En suju- 
ventud fué mozo de muías é hizo largos viajes por toda 
la provincia del Shansi. Habiendo hecho algunos aho- 
rrillos con grande trabajo, pudo comprar algunas lite
ras 6 sillas de mano con las cuales se ganaba honrada
mente el sustento diario para sí y su familia. Era de
voto, visitando á cuantos sacerdotes hallaba en las Mi
siones durante los viajes á que le obligaba su oficio, 
recibiendo con frecuencia los Santos Sacramentos y 
siendo, en fin, modelo de honradez y probidad. El día 7 
de .Talio de 1900 había llegado con varios mulos y sus 
literas á la capital del Shansi, siendo portador de una 
carta del sacerdote Basilio Van, para el limo. Grassi. 
Al saber que el señor Obispo se hallaba en la cárcel, 
sin momento de vacilación fuese á verlo y entrególe la

carta. E l señor Obispo quiso contentarse con darle la 
respuesta de viva voz, mas el bueno del cristiano em
peñóse en que ningún peligro corría él, que estaba dis- 

■ puesto á todo y que se alegraría de poder llevar pres
crito cuantas disposiciones necesarias creyese el señor 
Obispo deber enviar para los sacerdotes y cristianos. 
Tanto se empeñó, que vencido el limo. Sr. Grassi, es
cribió una carta y se la entregó con toda cautela. De la 
cárcel salió sin inconveniente alguno. Al llegar á la 
posada, donde siempre qne llegaba á la ciudad se hos
pedaba, el amo de la casa le dijo saliera cuanto antes 
de allí, pues que en el estado en que las cosas estaban 
peligraba mucho su vida. Hecho en su oficio de mule
tero á los peligros y azares de la vida, parece que le 
preocupaba poco lo que pudiera sucederle, si no es que 
hayamos de juzgar piadosamente y pensar qne deseaba 
también la corona del martirio. El caso es, que dijo al 
hostelero: ^iNada temo; llevo conmigo un frasco de agua 
bendita qne es arma eficaz contra los Boxers.n Como 
los Boxers tenían espías por todas partes, llegaron ásn 
conocimiento estas palabras, y no tardaron en apode
rarse de él y llevarlo al tribunal, acusándole como en
venenador de las aguas públicas. El lo negó categóri
camente, afirmando que tos cristianos en ningún caso 
podían cometer tan nefando crimen, toda vez que su 
Religión se lo prohibía, como prohibía toda acción que 
redundase en daño de tercero. Examináronle con cui
dado y hallaron en sus bolsillos el frasco de agua ben
dita y la carta del limo. Sr. Grassi. No necesitaba otra 
cosa el pobre hombre para ser considerado como cons
pirador: ¡una carta europea en su poderi Quid adhnc 
egm.m testihus"? «¿De qnién es esta carta, preguntábale 
el juez, y á quién va ella dirigida?» Era imposible toda 
tergiversación. «Es del Obispo Sr. Grassi y la llevo al 
convento de Tum-ol-Kou, respondió». Como conspirador 
fué cruelísimamente apaleado y cargado de cadenas, 
encerrado en durísimo calabozo donde hubo de perma
necer por espacio de un mes. Pasado este tiempo fué 
traído nuevamente al tribunal, haciéndosele las mismas 
preguntas, y él dando las mismas respuestas, así como 
negándose resueltamente á renegar de Jesneristo, á lo 
que le incitaba el juez, prometiéndole en recompensa 
dejarle en completa libertad. Segunda vez fué horrible
mente apaleado, en tal grado, qne ni se concibe siquiera 
como podía resistir á la violencia de la ñagelación y á los 
mil géneros de tormentos que en él se ensayaron para 
vencer su resistencia á apostatar de la Religión. Tal 
admiración debió de cansar en todos los presentes la 
resignación del valiente atleta ante los inauditos tor
mentos, qne hoy mismo lo confiesan y cuentan como 
hecho extraordinario de valor y heroísmo los supervi
vientes. Por fin, consumido por la miseria, el hambre y 
la sed, murió en la cárcel á los cincuenta y cinco años 
de su edad. «Pueden matarme, pueden inventar cuantos 
tormentos quieran contra mí, decía á sus carceleros, 
pero el deseo y la esperanza de ser mártir de Jesucristo 
me darán fuerzas para salir triunfante.» Su cuerpo fué 
arrojado en el lugar común donde se arrojan los cuer
pos de los grandes malhechores, siendo, como loa de 
otros tantos gloriosos mártires, pasto de los perros de 
la ciudad. Fa. J osé M.* de I buarbiza&a, 0 .  M.

M it io n t r o  Apoeléíico.
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MISIONES DEL PERÚ
X

DE ETNOGRAFÍA.— Datos geográficos y  estadísticos.— Condiciones físicas de los indígenas

I PiH de que estos apuntes no aparez
can confusos y puedan los entendidos 
en la materia ver en ellos algo que 
les permita generalizar, tomamos por 
base el «Manual de investigaciones 

^  etnográficas» del P. Gnill Sehmidt, 
impreso en Salzbnrg, año de 1905, y transmitido á to 
das las conversiones del globo.

Tomamos por tipo de observación al indígena de la 
tribn «chama,» morador en los márgenes del Ueayali. 
Bien es verdad que las tribus son muchas, no sólo en la 
generalidad de territorios por civilizar que el Perú po
see, sino en la misma Pampa del Sacramento, hoy en
comendada á los Franciscanos. Antes de llegar á la 
enumeración cabal y clasificación acertada de todas las 
tribus, sería preciso conocerlas y haber vivido entre 
ellas, mas esto no se ha conseguido hasta hoy; si bien 
los Franciscanos á fines del siglo XVIII tenían explo
radas y en vías de civilización las cuencas del Huallaga 
y Ueayali, que pueden llamarse centro y corazón de la 
montaña peruana, ni entonces ni hasta hoy se han lle
gado á conocer todas las familias, más si se trata de 
las qne limitan con territorio de otros Estados.

Según las épocas diversas son también varias las tri
bus que han ejercido predominio por su autoridad 6 por 
su número. Hoy ocupa esta posición el «chama» en el 
Ueayali. La etimología de la palabra «chama» (otras 
veces «chamá), es puramente indígena; significa «her
mano» y se concierta muy bien con el sistema de vida 
de ellos, pues viven todos fraternalmente en reunión 
de familia. Siendo característica invariable el distin- 
gnirse los infieles con un nombre familiar, corresponde 
éste al de «uanqni» (hermano) en quechua; al de «as- 
haninga» (pariente, paisano) entre los campas; «mai» 
entre los amalmacas, qne significa lo mismo, y asi to
dos. Quiere esto decir qne las tribus todas, cualesquie
ra qne sean, han hecho convenio tácito, guardado siem
pre con puntualidad y porque es necesario, de llamarse 
con el nombre de amistad propio de cada una. Y para 
esto nada tiene que ver el qne sean enemigos. La im 
portancia qne hay en esto se palpa cuando atraviesan 
el río canoas de dos tribus distintas. Muy pocas veces 
se ponen á la par que no se saluden y se pregunten 
mutuamente por el motivo de su viaje; si son amigos 
conversan efusivamente, de otra suerte siguen su ca
mino.

El grupo etnográfico á que pertenece el «chama» es 
netamente el de los incas, pues en sus rasgos fisioló
gicos generales nótense los caracteres de éstos: la tez 
bronceada, los pómulos gruesos y salientes; la nariz 
fuerte y algo arqueada, los movimientos reposados que 
se dirían automáticos. A este respecto, nótase entre 
los individuos de las diferentes tribus un tipo propio, 
en razón de lo cual, aunque se los baile alejados de sus

centros, se les reconoce fácilmente. Esto se debe atri
buir probablemente á qne viviendo como viven las fa
milias, si no en guerra, hostiles siempre, con mu
cha dificultad y por caso muy raro se mezclan en sus 
razas.

La formación de sus familias es de lo más sencillo, 
respetuoso y patriarca!. El viejo (jefe 6 curaca), es de
cir, el más caracterizado entre ellos, el que habla por 
todos en casos de compromiso, es quien tiene á sus pies 
sus mujeres (pues en sus costumbres son polígamos; 
los cnracas á lo menos se lo permiten á sí mismo.s, por
que nadie les pone la ley), á  sus hijos, sus nietos, sus 
descendientes. Es una casa grande, donde el mismo 
techo los cubre á todos, y signe otra casa y otra más 
allá en la misma forma. El curaca es generalmente 
longero; algunos no desmentirían un siglo. Salvo algu
nos casos desastrados de epidemias, viruelas, saram
pión, la población signe en aumento.

Todos los indicios nos persuaden qne las principales 
familias de la reglón fluvial son descendencia de aque
llos naturales de la serranía, que en los días de la con
quista española, desesperados al no poderse sostener 
en sus hogares contra el denuedo de los aventureros, 
se retiraron á los ríos y á los bosques. T  creemos que 
esta emigración á la montaña se hizo de la parte del 
Curzo, pues el acceso es facilísimo con sólo dejarse lle
var de las agnas para salir al Urubamba y Ueayali; y 
consta además que por el Cuzco se alargaron los espa
ñoles al interior, por lo menos hasta San Juan del Oro. 
Y del inca se dice que antes había llevado su conquista 
hasta el Amarumayo, que se cree fundadamente ser el 
Madre de Dios. Muy aceptables serían los datos que en 
esta parte se dignara suministrar la Prefectura de San
to Domingo del Urubamba, que tienen encomendadas 
esas regiones, por ver si sus observaciones concuerdan 
con las nnestras.

Las tribus acostumbradas á vivir en los valles no 
suelen acercarse al terreno montañoso, sino tal vez por 
acaso y con motivo de correría y como van los civiliza
dos á la guerra contra el extranjero; de igual modo los 
campas que habitan en los ríos de cabecera, nunca ba 
jan, si no es por la fuerza, á los rios mayores. Los me
dios de proveer á la subsistencia son en todas fas fami
lias unos mismos: ante todo se valen de la caza y de la 
pesca, en los cuales una larga experiencia les ha hecho 
pacientes por extremo é ingeniosísimos. La caza y pes
ca son abundantes en sí; mas en lo que hace á la pesca, 
si la tienen abundante y muy regalada en tiempo de 
aguas claras, sufren penuria y privación total cuando, 
por motivo de lluvias torrenciales en la Cordillera Cen
tral, las aguas vienen turbias y tumultuosas y con es
truendo tal, cual supone el hecho de crecer un río de 
más de cien metros de ancho, cinco y ocho y más me
tros sobre su nivel en menos de una hora. Mayor es la
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dios con la cabeza cruzada de líneas blancas qne no 
tienen otra explicación que lo dicho. Raro será el in
dio que no lleve el uashati» colgado del cnello y echa
do é  la espalda. Aun los mismos cristianos cholones de 
Cashiboya nunca se desprenden del tal cuchillo. Se

creto hemos llamado al líquido que poseen los indios 
para enrar sns heridas, pero sospechamos qne sea el 
jugo de un árbol que llaman «drago.-.

F a . Leandro Cornejo, 0 .  F . M .
( Continuará).

MIS PRISIONES ENTRE LOS TURCOS
R elación del P. Iv An , e sc rita  po r el R. P . CHRISTOFF, de los A gustinos de la A sunción

La conmovedor, relación que á continuación insertamos, 
w  la narración verídica de los sufrimientos de que íué vícti-
re d o n ia ''« ? rf ‘- católico de la Alta Ma-
cedonia, el P. Ivan, acusado en falso de haber pactado coa
S o s  á perseguir á
sn ®°°°“ traban más cómodo descargar
su cólera sobre los paisanos de quienes sospechaban estar en 
connivencia con aquéllos.

D etención y  a rre s to  a rb itra P io s .-L o s  h o rro re s  de los 
calabozos tu rco s .—P rim er In te rroga to rio .

¡N sábado del mes de Septiembre había ba
jado al mercado de Orta-Keuí, para hacer 
algunas pequeñas compras. Por la tarde 

-----------disponíamos á regresar á nnestras mon
tanas y ya los asnos y mulos estaban cargados enan-

cipio imposible dormir, pues se hiela uno, 6 se asfixia, 
según la estación. El aire, que son impotentes á reno
var los estrechos huecos, está constantemente viciado 
por la respiración de los prisioneros amontonados y 
atrozmente cargado de los más infectos olores. El hu
mo del tabaco que sin cesar se fuma en este reducto, 
lejos de atenuar la pestilencia, contribuye á espesar to
davía más la irrespirable atmósfera.

En el verano, los más fuertes luchan entre sí para 
conquistarse la proximidad de las ventanas. Pero si 
respiran mejor y gozan de un poco más de fresco, uo 
logran sin embargo verse libres del peor de los tor
mentos, el de los gusanos. Todas las especies dañinas

j  , 7 , i>aigauus cuan
do unos zayUes (soldados) se presentan y nos dicen que 
no podemos marcharnos, pnes el calmacau había orde- 
nado que nos condujeran al Icviiak (Gobierno civil) 

Hicieron nna selección, dando libertad á algunos pai
sanos, y los otros y yo fuimos encerrados en la cárcel 
sin más explicación.

Quizá hayáis visto algnna vez nna prisión turca y 
en ese caso sabéis ya qne todo en ellas está organizado 
para hacer insoportable la vida á los cautivos. La de 
Orta Ken'í es un reducto medio subterráneo, sólida
mente defendido por respiraderos y puertas con rejas 
de hierro. Sirve de snelo la tierra húmeda, y al rede
dor, á lo largo de las paredes, un pequeño estrado de 
tablas mal cepilladas hace las veces de cama. Durante 
el día se reúnen allí los prisioneros para charlar un ra
to, agrupados según sus simpatías y sentados á la tur
ca; por la noche se extienden en él, los unos al lado de 
los otros, completamente vestidos, con la cabeza con
tra la pared y los pies hacia el medio de la sala. No 
hay más muebles que el infame cubo de los desperdi
cios que se pudren en un rincón, y aquí y allá algunas 
jarras de agua.

El Gobierno señala á los detenidos nn panecillo dia
no, qne por cierto no es muy grande y la mayor parte 
86 lo comen en una comida. Los que tienen diuero pue
den comprar su pitanza al cafedji de la cárcel, qne es 
al mismo tiempo tendero de comestibles.

Como yo no tenía capa ni manteo, me acostaba lo 
mismo que mis paisanos al ras de las tablas grasicntas, 
haciendo una especie de almohada con los zapatos cu
biertos con el pañnelo, hasta que lograse procurarme 
una manta. Las noches son siempre penosas y al prin-

Ofloia! y soldados turcos. (De fotografíe).

de parásitos tienen sus representantes en estas infec
tas covachnelas, y los más robustos prisioneros se ven 
pronto acribillados por miríadas de invisibles enemigos 
qne saben todas las noches de entre las maderas húme
das de sns lechos, se desprenden de loa techos 6 sur
gen de las sinuosidades de la pared. El más grueso pa- 
chá quedaría pronto reducido por ellos al estado de es
queleto.

Las primeras noches de lucha me agotaron en tal 
forma que, al fin, el exceso de mi extenuación me pro
vocó el sueño; pero nn sueño comatoso lleno de pesadi
llas. El horror y el sufrimiento disminuyen poco á poco 
por la fuerza déla  costumbre, pero no cesan jamás.

Eramos un centenar de prisioneros, pues habían 
arrestado también buen número de búlgaros de otros 
pueblos. Todos caían bajo el golpe de la misma preven
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ci6n: CoDDivencia eon los insurrectos. Esto era, á lo 
menos, lo que se podía suponer á falta de otras apa
riencias, porque en Turquía le arrestan á uno, le en
carcelan y le retienen así, á veces hasta la muerte, sin 
saber por qué.

Entre nuestros antigaos compañeros de prisi&n, al
gunos habían sufrido ya uno ó varios interrogatorios, y 
sns rostros tumefactos ó sus piernas rodeadas de hara
pos sangrientos daban testimonio bastante elocuente 
de la suerte que á nosotros nos esperaba también. La 
mayor parte de mis pusilánimes compañeros temblaban 
ante la espera de un desconocido misterio. Yo trataba 
de comunicarles un poco de valor y confianza, recor
dándoles sn inocencia. Aquellos á quienes la casualidad 
había puesto en presencia de los insurrectos 6 que ha
bían prestado á éstos algún servicio eminente, les 
aconsejé que se ocultasen detrás de mi propia persona, 
sin temor algnno de comprometerme, pues esperaba 
(por tener derecho, en mi calidad de sacerdote católi
co, á la protección de Francia) imponerme á mis ju e 
ces, por más crueles que fuesen, y salvarme después 
de haber salvado á mis paisanos.

Por fin nos llegó el turno para ser juzgados. Fui uno 
de loa primeros en ser llamado. El reis mejd-lissi (pre
sidente del tribunal) me dirigió ante todo las pregun
tas relativas á mi identificación, á las que respondí 
rápidamente en turco; luego sin dejar proseguir el 
interrogatorio, levanté la voz con valentía y me quejé de 
los bárbaros procedimientos de que había sido víctima.

—«¿Con qué derecho, pregunté indignado, retenéis 
en la cárcel á un inocente?

—«jNo te enfades! Papas-effendi, dice el juez gua
seándose; ya te lo diremos cuando llegue el momento.

—«Soy sacerdote católico y á este título, protegido 
francés. No tenéis derecho á obrar conmigo arbitraria
mente y acudiré en queja al Cónsul de Francia en An- 
drinópolis.w

El cadi se sintió molestado por mi audacia, pues los 
acusados de los tribunales turcos adoptan siempre una 
actitud muy humilde y respetuosa.

Permaneció un instante indeciso, luego dijo algo al 
oído de sns dos asesores.

—«¿Eres por ventura FranM  me preguntó en se
guida.

—«¡No! le respondí, he nacido en territorio otoma
no, pero soy católico, y como tal, tengo derecho al 
protectorado francés.»

Nuevos cuchicheos, después de los cuales se decidió 
que se me haría comparecer ante el Calmacam (sub
gobernador del sandjak).

Me condujeron entre dos gendarmes á la gran sala 
del Konak donde desempeñaba sus funciones dicho 
funcionario. Le encontré acurrucado en el ángulo de un 
ancho diván, con los dos codos apoyados sobre unos co
jines, y pendientes de sus manos el ieshih (rosario).

Hice al entrar un profundo tcménah al cual respondió 
con un ligero saludo con la mano, y esperé de pie en me
dio déla cámara que me dirigiese la palabra. Los gen
darmes habían quedado cerca de la puerta.

—«¿De dónde eres, P afas-eftend if me preguntó sin

mirarme.» Decliné el lugar de mi nacimiento, mi edad, 
mi calidad, en una palabra, mi estado civil completo y 
reiteré con más energía aún la protesta que había for
mulado ante el tribunal.

—«El solo hecho, añadí, de haber detenido á un sa
cerdote, sin la menor acusación ni juicio alguno, cons
tituye ya una iniquidad, E ffendi, y el Consulado 
francés os pedirá cuenta de ello.»

Escuchó paciente y sin resollar, abismado en el vacío 
y pasando entre sns dedos las cuentas de su teshih con 
un movimiento siempre igual.

Cuando terminé mi letanía, movió la cabeza con 
cierta indecisión como el que vuelve en sí de un largo 
sueño, dejó tranquilamente su teshih sobre el tapiz del 
diván y pronunció con gravedad la sentencia ¡Pek eyf 
(Muy bien).

Con gran pausa cogió de encima de un velador que 
estaba á su lado una hoja de papel y un caiem (especie

Búlgaro* sentados junto á  la puerta de u n  ti ib u D a l turco.
(De fotografíe).

de caña afilada eon la que escriben los turcos), la mojó 
con lentitud en un minúsculo tintero y escribió dos lí
neas en el papel extendido sobre la palma de su mano 
izquierda que le servía de pupitre. Grabó en seguidaeu 
él su sello que llevaba colgado á manera de dije, lo es
polvoreó con arenilla y lo dejó en fin caer, sin decir pa
labra, sobre el suelo al lado del diván.

Un gendarme acostumbrado á las ceremonias del 
protocolo acudió presuroso á recoger la orden escrita y 
se inclinó llevando la mano sucesivamente al corazón, 
á la boca y á la frente, mientras que el ca/ímacam nos 
despedía con un gesto apenas esbozado y volvía de 
nuevo á sumergirse en su sueño al lado de la ventana.

Fui conducido ante el yuz-hachi (centenario) que, 
después de haber leído el papel que. le entregó el sol
dado, me anunció que me instalaría en el kahvéodasse 
(habitación del cafetero), que está á las puertas de la 
prisión. Me instalé, pues, allí entre el carcelero, los 
gendarmes y el cafetero, el cnal servía diariamente á 
los empleados del konak y á los policías cierto brebaje 
mny perfumado en diminutas tazas.

Desde allí veia á los que iban y venían, podía hablar 
con los gendarmes; pero con absoluta prohibición de 
salir. Por la noche me encerraban bajo llave de doble 
cierre. ^Ooticlniva)»
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LA MISIÓN DE SAN JOSÉ DE NARGANÁ ENTRE LOS KARIBES
(Res»tit.líoa, del Faxiamá.)

(Conlinuacíin)

i i  Diciembre /907.—El Provincial de Aragón, Pa
dre Antonio Iñesta, dió la autorización para la impre
sión del Catecismo en castellano y katibe. Dimos mu
chísimos pasos para que la impresión se hiciera con 
letra de mano, ó inglesa ó española, con el fin de hacer 
bien y no daño á los indios, facilitándoles los bienes 
que trae la escritura y lectura, pero impidiéndoles que 
pudieren aprender á leer cosas malas en letras ordina
rias de imprenta, pero no pudimos encontrar imprenta 
con snficientes tipos para secundar nuestro deseo.

8  de Enero /M S .—Escribía desde Belén de Haba
na el limo. Sr. Jungnito á su Vicario General en Pa
namá; uHemos llegado hoy á las siete al amanecer des
pués de un viaje muy feliz y sin más estaciones que las 
de Kingston, de nn día para otro, y Santiago de Cuba. 
En ésta recibimos las exquisitas consideraciones con 
que se dignó obsequiarnos el limo, señor Arzobispo, 
cuyos huéspedes fuimos.—He sabido por el reverendo 
Padre Provincial la buena impresión que en España 
les ha hecho la visita del P. Gassó con su indieeito de 
muestra, y me parece asegurada la protección razona
ble que darán á nuestra Misión karibe en proporción 
del personal de que puedan disponer los Superiores — 
Debe hallarse el P. Gassó en Barcelona imprimiendo 
su Gramática karibe y favoreciendo su Misión con la 
propaganda que le sea posible. Y sin duda que no pen
sará en regresar, entretanto que en la costa de San 
Blas remen los embravecidos Nortes, que le hacen im
posible 6 por lo menos temerario el visitar sus karibes. 
Trabajará entretanto en su favor.—Agradeceré mucho 
el que Usía comunique estos datos al Eicmo. Dr. Ama
dor, que tanto interés tiene también por los karibes... 
— Javier, Obispo de Panamá.»

Sí» Enero yPOí— Escribí al señor Obispo de Pana
má; «Acabo de saber que el P. Arjona hasido traslada
do á Baoararnanga. Varios Padres y Hermanos de las 
tres Provincias se han ofrecido para los karibes, á pe
sar de que saben la vida trabajosa que allá tendrán que 
pasar. Aquí en Barcelona los Padres han regalado dos 
estatuas de San Ignacio, una de San Xavier, y un Niño 
Jesús. Cierta señora un Corazón de Jesús; una Religio
sa un Niño en el pesebre y otras otro. Fuera de eso 
en todas las casas de Zaragoza, Barcelona, Tarragona, 
Valencia, Gandía, Tortosa hannos regalado muchos ob
jetos para el culto y libros para la biblioteca. Gandía 
dió además un San Estanislao y un San Ignacio: éste 
se quedará hasta otro aviso. Una señora con singu
lar piedad y abnegación regaló una Pilarica de plata 
en Barcelona. Para edificación pondré el resumen de su 
carta ofreciraiento.-Ahí mando á V. R. esta imagen 
de la Virgen del Pilar. Ella presidió mi primera Comu
nión, ella mi matrimonio, á ella he acudido en mis tra
bajo.'», en las enfermedades de mi familia. E rala defen
sa de mi casa. Pensando yo qué cosa le daría á V. que

más estimase, para que sirviese para la conversión de 
los indios, no he encontrado otra cosa mejor. Quisiera 
estimar más esa Imagen para desprenderme con más 
gusto por Dios y por la salvación de las almas en la 
Misión.»

Tengo, pues, destinada esta imagen para Río Azú
car 6 Río Sidra ó Ükun-Jeni. El primero de los tres si
tios que se entregue á Cristo tendrá de patrona á la 
Pilarica. Bien merece la caritativa y celosa señora que 
se emplee tan dignamente el objeto de su sacrificio.

Adjunto á S. S. unos ejemplares del Catecismo kari
be kuna, cuyo original en castellano kíehua-aimaná lla
mado «Preguntas sinodales» ó Catecismo mínimo, pa
rece es el primer libro que se imprimió en América, 
1583, hecho por Santo Toribio y los PP. Alvarez de 
Paz, Aeosta, Báreena, traducido á casi todas las len
guas americanas que entonces había, y aun á las euro
peas, como cosaá propósito para niños, indios, y gente 
que tiene poca preparación para ser instruida, usado 
de tantísimos santos misioneros y de los Santos cano
nizados ó beatificados de América, y que hasta hoy se 
nsa en casi todas las Repúblicas del Sur y aun del Nor
te. Sólo Herrero, de Méjico, había hecho unas siete edi
ciones hasta de 30,000 ejemplares, pues suele ir ese 
catecismo con el del P. Deharbe por vía de introduc
ción. El ejemplar que adjunto lo traduje al idioma ta- 
rahumara. Es el mismo texto encomiado.

Parece que el señor Marqués de Comillas nos facili
tará el traslado de los objetos para la Misión. Conven
dría que S. S. lima, consiguiera que esté el Gobierno 
de ahí en lo que me prometió de librarnos de derechos 
de Aduana, no sea que por algún cambio de personal á 
última hora resultase alguna dificultad.

Contestó S. S. lima, desde Panamá en Febrero 3 
de 1908:

«Los señores del Gobierno mantienen su ofrecimiento 
de entrada libre para los objetos que traerá para la Mi
sión, pero dijo D. Arístides Arjona que para allanar 
dificultades era necesario que por el vapor anterior á 
la llegada de V. R. escriba V. R. anunciándose. Así 
habría tiempo de prevenir al Capitán del Puerto, que 
advertido obedecerá.—Mucho hay que agradecer á Dios 
el que vaya tocando loa corazones. ¡Bien por el reve
rendo P. Cesáreo!—Recibí los Catecismos. ¡Qué lengua 
tan rara!—Enhorabuena á Estanislao.—Estoy para sa
lir á la Visita al Darien del Pacífico y volveré para 
Semana Santa.—No sobrará prudencia para introducir 
gentes nuevas (misioneros) en San Blas de los Kari
bes. Acaban los yankis, que quisieran introducir una 
expedición con geólogos, mineros, perito en maderas y 
no sé qué más, de llevarse una soberbia repulsa, y des
pués de pasar muchos trabajos, morírseles uno y traer 
dos enfermos, se vieron inflexiblemente desalojados de 
la tierra de los indios...

pro

E s
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DESCRIPCION DE UNA PILA BAUTISMAL 
proyectada por el H. Martín Coronas, S. J., y ejecutada 

por la casa Evelio Doria y C de Barcelona í
con destino á la Misión de los Karibes, de Panamá

Esta pila construida en mármol regenerado especial 
de la casa Doria, es de color rosado con matices del 
mismo color algo más sabido y ligeramente chispeado 
de blanco. Su altura total es de 1,50 metros y su diá
metro máximo de 1,20.

Aunque de estilo ecléctico, dominan en ella los deta
lles bizantinos y consta de cuatro columnas en haz con 
el juste estriado en élice, sobre las que descansa la pila 
propiamente dicha, que se compone de cuatro conchas, 
cuya parte superior tiene la forma de casquete esférico 
con robustas entalladuras dispuestas en radio.

En el borde superior lleva, en letras refundidas, la si
guiente inscripción; P . Qemreus Ilero, Mag. Ñor. 
S. J. Loyolens, 'baptisteriam KarihihiS dedil.—Bar- 
cinone, Frater Coronas, S. J. p inx it.—Pominns Do
ria finxü. Anuo 1907; y en la pared lateral esta otra: 
Qui crediderit el laptizatus fuerit sa lm s e)-it. B. 
Marc. i6 - i6 ,  en caracteres relevados sobre fondo 
dorado.

Al objeto de facilitar el trasporte y montaje de la 
pila, cuyo peso aproximado es de 200 kilogramos, atra
viesa su pedestal, en toda su longitud, un tubo de hie
rro colado de cuatro centímetros de diámetro que, so
bresaliendo por lo alto de las columnas, enchufa per
fectamente en el hueco que la pila propiamente dicha 
lleva al efecto en el centro del casquete esférico que le 
sirve de base.

Este tubo desempeña á su vez el oficio de canal de 
desagüe, merced á otro pequeño tubo que, arrancando 
de uno de los pequeños compartimentos, poco ha men
cionados, va á parar al indicado tubo.

Por último, sirve de tapa á la pila nna cúpula de ce
dro ricamente esculturada, que se abre en forma de 
tríptico.

Lleva en griego la inscripción Jesús Cristo Dios- 
H ijo Salmdor, que recuerda la contraseña que para 
conocerse usaban los primitivos cristianos en las terri
bles persecuciones.

Remata la mencionada cúpula un bello emblema del 
Hsjpiritu Santo.

Algunos toques dorados y el bruñido característico 
del mármol, dan al conjunto de la obra un aspecto por 
demás artistieo y suntuoso, dentro de un precio verda
deramente excepcional.

Lo peculiar de esta pila está en que abierta la cúpu
la, se convierte la pila en verdadero bautisterio. El 
tríptico hace de retablo del altar, apareciendo como 
tres capillitas con otras tantas estampas policromadas 
representando la del fondo á Cristo crucificado; la de 
su derecha á la Santísima Trinidad, y la de la izquier
da el Bautismo de Jesucristo.

Las cuatro conchas que descansan sobre las cuatro 
columnas forman la pila. La concha del fondo está ce
rrada como arca por una pared segmento y por nna 
trampa 6 puertecita. Esta á la vez hace de mesita del

altar, en cuyos extremos se pueden poner dos candele- 
ros y dos floreros.

La concha anterior adornada por fuera con el relieve 
del nombre de Jesús, es igual á la del fondo, pero sirve 
de sumidero. Las dos conchas laterales que se comuni
can son el depósito del agua bautismal. Eu la base de 
las columnas va el lema A. M. D. G-., correspondiendo 
á las cnatro columnas.

El niño Estanislao, cnyo retrato va junto al bautis
terio (1), es el primer sacristaneito de la tribu de los 
karibes.

Damos la más cumplida enhorabuena al católico ar
tista D. Evelio Doria, por esta excelente y singular 
producción que corresponde al merecido renombre que 
va logrando la acreditada Sociedad Catalana de Pavi
mentos monolíticos y productos similares. No menos 
elegios merece el reputado pintor y notable artista Her
mano Martín Coronas, de la Compañía de Jesús, que 
con tanto gusto y delicadeza dibujó tan hermosa y aplau
dida obra.

Concluido el bautisterio tocaba ver cómo se traslada 
el convoy á Panamá. Acndí al Exemo. señor Marqués 
de Comillas, quien lleno del espíritu cristiano, contestó 
las signientes cartas que pongo aquí para que quede 
testimonio de mi agradecimiento.

Madrid, 6 Febrero 1908.—R. P. Leonardo Gas- 
só, S. J .—Mi respetable P. Gassó: He tenido el honor de 
recibir su atenta carta de 31 de Enero. Desde luego 
cuente Y. con mi buen deseo de colaborar á la obra 
santa á que se sirve invitarme; pero para ver hasta 
donde puede tener realización ese mi deseo, agradece
ré á V. me diga, poco más ó menos, el volumen de los 
bultos que trata de embarcar con destino á la Misión 
católica de la República de Panamá.—Entretanto me 
es grato ofrecerme de V. atento y afectísimo 8. S. Q. 
S. M. B.

Marqués de Comillas.

Madrid, 15 Febrero 1908.—R. P. Leonardo Gas
só, 8. J .—Mi respetable P. Gassó: He recibido su atenta 
carta del 12, en vista de la cual he dado las órdenes 
oportunas á la Compañía Transatlántica, para que, 
cuando trate V. de embarcar los objetos que desea en
viar á Panamá, con destino á aquellas Misiones, se ba
ga en el flete de los mismos la bonificación de 50 por 
100.—Con mucho gusto también incluyo á V. la adjun
ta orden de rebaja en su pasaje, que podrá tomar á su 
comodidad y utilizar desde el puerto que más le con
venga. Me es grato reiterarme de V. con este motivo 
atto. afectísimo 8. 8. Q. 8. M. B.

Marqués de Comillas.

Se ha conseguido, pues, todo el objeto del viaje á 
España. Acepte Dios la caridad de todos en beneficio 
y salvación de los gentiles karibes.

P .  L b o n a r d o  G a s s ó , S. J.
(Continuará).

(1) Véanse loe giebedos de lae 
C aíóiicat, Junio, 1918. (N.* 408).

e. 186 y 138 Lae U iaioM i
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CHINA (HUNAN).—LOS MISIONEROS AGUSTINOS Y LA SANTA INFANCIA
{Conclu$iifn) *

Ba Santa Infancia es, indudablemente, la obra de 
caridad por excelencia, la gran obra de las Mi

siones aquí en China, y la qne sola basta para compen
sar á los misioneros de cuantos saerifleios y privaciones 
puedan imponerse para atender á un fia tan caritativo y 
santo. Y ¿á quién ha de parecer doloroso el aceptar esas 
privaciones y sacrificios, que redundan en favor de tan
tos angelitos cuyas vidas se salvan y qne desde el cielo 
nos miran y sonríen? ¿Puede haber en este mundo sa 
tisfacciones más puras y consuelos más inefables?

¡Jamás se borrará de mi memoria, mientras viva, la 
tiernísima, profunda conmoción que yo sentí, cuando 
me encontré por vez primera con una de esas pobres 
criaturas tirada á la puerta de nuestra casal ¡Ann aho
ra me figuro la que estoy viendo en su canastita, en
vuelta en un montón de harapos, amoratada de frío la 
infeliz!... Aún siento, con sólo recordarlo, el patético 
alborozo con que fui á dar cuenta al P. Agustín Gon
zález de mí precioso hallazgo y la gran tristeza qne me 
cansó la muerte de aquella niña qne estará rogando por 
mí en el cielo. ¡Cuántos abogados tendrán allí algunos 
misioneros y los que con sus limosnas les han ayudado!

A las madres cristianas que lean estas líneas y que 
con socorros materiales no puedan contribuir á esta 
obra tan conmovedora y tierna de beneficencia, yo les 
suplico, por el amor y por la salvación de sns idolatra
dos hijos, que nos ayuden con sns oraciones; que pidan 
macho á Dios por la Santa Infancia; porque desaparezca 
de China la plaga atroz, el crimen horrendo del infan
ticidio, ese gran pecado de lesa paternidad qne destru
ye todos los años tantísimos miles de vidas inocentes; 
sin protesta ni escándalo de nadie; sin que se levante 
en ningún pecho generoso un grito de indignación y 
horror...! ¿Es que la naturaleza ha perdido aquí sus 
fueros? Yo no sé; pero pasma y hiela la sangre en las 
venas, oír hablar con la mayor impavidez de este gé
nero de crímenes.

A una mnchachnela pregunté yo, estando en Yochou, 
si tenía alguna hermanita, y me respondió qne sí, que 
había tenido dos; pero que las había ahogado su madre. 
Y aquella muchacha, al decir eso, no dió señal ninguna 
de horrorizarse de tener por madre á una fiera.

¿Pero puede ser más? ¡Si hasta los mismos padres, 
con ultraje horrible de cnanto hay más tierno en el co
razón humano, encuentran disculpable eximirse por ese 
medio infame del peso inútil de sns hijas!

¿Para qué sirve una hija, he oído yo exclamar fría y 
desdeñosamente á algunos chinos: de niña cansa ma
chísimas molestias, come y no trabaja: á la edad nubil 
hay que casarla y entregársela á un extraño, y, desde 
entonces, deja de pertenecer á su familia por completo: 
ni puede ofrecer oblaciones á los manes de sns ante
pasados, ni los hijos que de ella nazcan perpetuar el 
nombre de sus abuelos maternos. Eu resumidas cuen
tas, que una hija es la mayor calamidad y un verdadero 
castigo para sus padres.

Véas« el núm. 401 de Las M iiio n ts  Católicas.

¿Se concibe tamaña aberración en la inteligencia y 
corazón humanos?

Madres cristianas qne os miráis como en un cristal 
resplandeciente en el rostro angelical de vuestras re
galadas niñas, que daríais mil veces vuestras vidas 
por salvar la vida de ellas. ¡Que Dios os las bendiga, 
como bendice vuestro maternal cariño! pero acordaos 
siempre de la Santa Infancia; compadeced á esas po- 
breeitas huérfanas abandonadas, hambrientas de cari
cias, para quienes el recuerdo de su madre (el más 
dulce y santo de todos los recuerdos) es una vergüenza 
y un tormento intolerable. Dad gracias á Dios fervoro
sas é incesantes por el beneficio inestimable de haber 
sido educadas, como vuestras hijas, en el seno de nues
tra bendita Religión; beneficio inmenso que no se estima 
en lo que debe, porque no se aprecia en lo que vale, 
porque no nos ha costado nada el obtenerlo; ha nacido 
con nosotros, nos ha sido otorgado gratuita y miserieor- 
diosisimamente.

Mucho se ha escrito sobre la alteza de la dignidad á 
que el Cristianismo ha elevado á la mujer; pnes bien, 
para comprender todo el alcance de esta verdad y para 
sentirla, sobre todo, se necesita conocer y tocar de cerca 
el estado de abyección profunda en que la mujer se en
cuentra en los países á donde, como sucede en China, no 
han llepdo aún los beneficios de la civilización cristiana.

Aquí la mujer no tiene nombre; no se la reconoce 
ninguna clase de derechos: carece de personalidad ju 
rídica; es, en una palabra, un mueble de la casa. Tan 
arraigada está entre los chinos (raza, por otra parte 
muy inteligente, civilizada y culta), la idea de la ruin
dad y miseria de la mujer, que hasta las mismas fami
lias cristianas no pueden ocultar la mala impresión que 
les produce el nacimientó de nna hija.

En cambio, si es niño (principalmante entre los 
paganos) todo es fiestas y jolgorio en casa; se disparan 
cohetes en señal de regocijo, se invita á la parentela y 
á los amigos que dan á los padres de la criatura entu
siastas plácemes y mil enhorabuenas; se empiezan á 
formar risueñas cébalas acerca del recién nacido infan
te, y no falta nunca un adivino que hace el horóscopo 
del nene, y asegura á sus padres que llegará á ser man
darín ó un gran literato que los colme de honores y ri
quezas. ¡Oh qué satisfacción y qué alegría! Pero si el 
nacimiento ha sido de hija, las cosas pasan de modo 
muy distinto; no hay cohetes ni algazara, ni invitacio
nes, Di plácemes, ni enhorabuena: se compadece á los 
padres de la criatura y, todo lo más, se les consuela y 
anima á que se resignen con su mala suerte, que otra 
vez será mejor.

¡Triste condición la de la mujer en China! Hija, es
clava de sus padres que á veces dejan de serlo para 
convertirse en verdugos; casada, esclava del marido 
quien puede deshacerse de ella y venderla, si se le an
toja; y viuda, esclava de la familia del difunto, si es 
que no la deja hyos de mayor edad que puedan hacerse 
cargo de ella.
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De ahí la grandísima significación é importancia so - 
cial de los Orfanatrofios en China, que vienen á ser, 
como lo reconocen y confiesan los mismos paganos, una 
protesta resignada y muda, sí, pero eficaz y elocuentí
sima contra los inhnmanísimos ultrajes de que es víc
tima la mujer, y contra el concepto tan denigrante y 
depresivo que se tiene de esa dulce y pacientísima mi
tad del género humano.

Son además, los Orfanatrofios, la escuela mística 
donde se teje la túnica Inmaculada de las Vírgenes del 
Señor, donde se educan celosísimas maestras y profe
soras, fervientes catequistas, humildes enfermeras, 
ejemplarísimas esposas, modelo de madres de familia, 
asilo de almas puras, casa de oración, vergel ti )rido de 
nuestras Misiones, monumento de la inagotable caridad 
cristiana, testimonio perenne de la tierna solicitud de 
la Iglesia en favor del sexo débil, y centro de regenera
ción física y moral de la mujer en China.

¿E-! siquiera concebible obra de caridad más perfecta, 
más necesaria y provechosa? Pero como todas las obras 
de Dios, ¡con cuántas dificultades ha tropezado la nues
tra de la Santa Infancia, por parte de los hombres!

La historia de los sufrimientos del limo. Sr. Obispo 
P. Luis por causa del Orfanatroño; de su caritativa y 
magnánima constancia en sostenerlo y fomentarlo con
tra todos los dictámenes de la humana sabiduría; la de 
los sacrificios, privaciones de toda clase y hasta peli
gros que ha tenido que arrostrar por sus niñas de la 
Santa Infancia, sería muy larga de escribirse. lYa lo 
está por manos de ángeles en el libro eterno de la vida!

¡Qué cariño el suyo tan entrañable hacia esas pobre- 
citas huérfanas! Por ellas vive en suma pobreza y es
trechez, hasta el punto de privarse de lo necesario, in
cluso de ropa para visita de mandarines, que no la 
tiene; por sus queridas niñas ha padecido mnchas veces 
angustias tan horribles como las puede padecer un pa
dre á quien falta el pan para sus hijos hambrientos; 
por su devoción y amor á la Santa Infancia ha sopor
tado mncliísimos desaires y penosísimas humillaciones: 
todo con paciencia admirable, con una fe capaz de ha
cer milagros y con absoluta confianza en el socorro de 
la divina Providencia, á quien ciertamente se debe la 
conservación del Oifanatroflo.

Ella nos ampare, y proteja como hasta el presente á 
nuestro pobrísimo Orfanatroño, y premie con larga 
mano en este y en el otro mundo á los generosos bien
hechores de nuestras huérfanas jen vida de sus ma
dres!... que sí loa premiará; porque Dios no puede 
m“nos de oír las cotidianas súplicas de tantos angelitos

como les deben la vida del cuerpo y de los más nume
rosos aún que les deben la salvación del alma, y que en 
el cielo rogarán por ellos incesantemente.

Yo, el último misionero de este Vicariato, en nombre 
de nnestra Santa Infancia, cnya triste historia acabo 
de reseñar, y en el del Sr. Obispo me complazco y hon
ro en dar con todo mi corazón las más humildes y fer
vientes gracias á cuantos nos han ayudado con sus li
mosnas: en primer lugar, á nuestra amadísima provin
cia del Santísimo Nombre de Jesús que, además de sos
tener todas las Misiones, ha costeado con generosísimo 
desprendimiento el Orfanatroño y contribuido constan
temente á la Obra de la Santa Infancia; á nuestros her
manos los PF. Agustinos de Alemania, qne anualmente 
nos han enviado algunas limosnas por conducto del 
Rmo. P. Tirso López; á las personas caritativas de 
Manila, que en dos ocasiones muy difíciles para nuestro 
Orfanatroño, nos libraron de aquella gran necesidad 
con sn ayuda oportunísima. No cito nombres de parti
culares por ser tantos, y porque siendo la caridad una 
virtud tan recatada, temería ofender sn modestia. Los 
conoce Dios qne les galardonará liberalísimamente la 
obra de caridad que nos han hecho.»

No me considero el llamado á dar el último retoque 
á tan delicado cuadro, como el qne acaba de narrarnos 
el sabio y virtuoso agustino; el público, siempre tan 
impresionista y propenso á sentir las vibraciones mis
teriosas de las cnerdas del corazón humano, es el que 
nos ha de decir si las bellezas y ternuras que esmaltan 
la narración histórica, progresos y adelantos realizados 
por los Misioneros Agnstinos de Hunan, corresponden 
á las aspiraciones y deseos de las almas caritativas, 
qne generosamente han contribuido con su óbolo al sos
tenimiento de tan piadosa institución.

La Obra de la Santa Infancia resume los demás mé
ritos acumulados sobre la vida del misionero y qne ella 
de por sí hiere como ninguna otra los sentimientos del 
hombre, identificado con el mismo dolor y las penalida
des de la vida.

Aun queriendo hacer abstracción de todo ello, sola
mente los ayes y quejidos apagados por el frío, que poco 
á poco va acabando con la existencia de tantos seres 
como mueren por la misma cansa en todo el imperio chi
no, necesariamente tiene que despertar enjnosotros con
miseración profunda hacia esas iufelicísimas criaturas.

Nuestro pequeño pero edificante óbolo de caridad, 
contribuirá, indudablemente, al sostenimiento de tan
tos Orfanatrofios levantados en honor de la pobre hu
manidad en aquellas apartadas regiones.

F e . Antonio  L o z in o , 0. S- A .

EL CRISTIANISMO EN LA CHINA
(CoDclasido)

a LGüNos añ 18 después de la tentativa del apóstol San 
Francisco Javier, penetraron en el Imperio varios 

jesuítas, entre los cuales han merecido renombre uni
versal los PP. Ricci, Schal!, y Verbiest. Con sus vas
tos conocimientos en las ciencias matemáticas, astro
nómicas, en la música y en la mecánica, consignieron

imponerse á los chiuos, que miraban con desdén todo lo 
extranjero. Con la misma facilidad que sostenían dispu
tas cieutíflcas y religiosas, fabricaban relojes, compo
nían mapas y reformaban las tablas astronómicas, con 
lo cual crecía cada día más su prestigio, ganando para 
Jesucristo gran número de prosélitos, entre los cnales
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se contaban tres príncipes, varios mandarines, no po
cos sabios y machas damas nobles. Desgraciadamente 
terribles persecuciones contra los cristianos, destruye
ron, casi por completo, el Cristianismo en el Celeste 
Imperio,

M isiones chinas en el s ig lo  X IX

Las espantosas persecuciones contra los cristianos 
que estallaron en la segunda mitad del siglo XVIII y 
se sucedieron casi sin interrupción por espacio de una 
centuria, junto con la supresión de las Misiones y la 
disolución del Seminario de los lazaristas de París y 
de tantos otros seminarios y casas religiosas, que eran 
plantel de varones apostólicos, perpetrados por la re
velación francesa y el largo período de guerras que 
la siguieron, fueron causa de la desaparición de tan
tas florecientes cristiandades como se habían fun
dado durante dos centurias, á costa de infinitos sacri
ficios. Tan sólo en Kiang-si, en el sudeste del Impe
rio y en la provincia de Macao mantenían viva la fe 
cristiana algunos lazaristas franceses, dominicos espa
ñoles y sacerdotes portugueses.

En 1830 comenzó el período de reorganización de las 
Misiones en la China con el establecimiento de un vi
cariato apostólico, si bien se adelantó muy poco hasta 
el 1842. En esta fecha se firmó el tratado de Nankín 
entre Inglaterra y la China, en el cual se estipuló que 
se permitiría á los misioneros cristianos levantar igle
sias en los cinco puertos principales, y predicar libre
mente la religión cristiana. El asesinato de un misio
nero francés y el apresamiento da loa tripulantes de un 
buque que navegaba con bandera inglesa, motivaron 
nna guerra entre estas dos naciones y el Celeste Impe
rio, la cual dió por resultado los dos tratados de T’ien- 
tsen (1858) y Pekín (1860), en virtud de los cuales 
se daría satisfacción cumplida á los cristianos por las 
pérdidas sufridas, se les devolverían las iglesias que se 
les habían arrebatado y se les concedía amplía libertad 
para continuar su obra en todas las provincias del Im
perio. Se abrieron negociaciones con la Santa Sede y 
se hicieron las diligencias necesarias para que el Papa 
enviase su representante á la corte china, lo cual no se 
verificó por la oposición que encontró en Francia este 
proyecto. En 1899 se publicó un decreto imperial re 
conociendo formalmente la existencia legal de la Igle
sia católica en el Imperio, y concediendo á los obispos 
los mismos honores y tratamientos que á los primeros 
oficiales civiles del Estado. La revolución de 1900, que 
fné un movimiento reaccionario contra la intervención 
de los extranjeros en los asuntos de la China, sacrificó 
á machos millares de cristianos. Las potencias euro
peas se vieron en la precisión de intervenir en defensa 
de sns intereses, y por la paz de 1901 satisfizo en lo 
posible á los cristianos por los males que Ies había 
inferido, confirmando á los misioneros la libertad de 
predicar la fe cristiana.

Estado actual del C ristianism o en la China

Los datos estadísticos más recientes y más comple
tos que se han publicado sobre el estado del Cristianis
mo en la China son los que transcribimos á continuación,

tomados del China Tear Book para 1913. Contiene 
esta interesante obra de información los datos suminis
trados á la Sociedad editorial por los jefes de las Mi
siones chinas durante el año de 1911, yauoque en ella 
se exponen detalladamente el estado de las Misiones en 
cada nna de las provincias y vicariatos apostólicos da
remos únicamente, por falta de espacio, la suma total 
de todos ellos.

Había, pues, en la China el 1911, 49 obispos, 47 vi
cariatos, 2,137 sacerdotes, de los cuales 701 eran chi
nos y los demás europeos, 1,215 seminaristas, 366 Re
ligiosos de distintas Congregaciones, 1,328  Religiosas 
1.363,697 católicos bautizados y 390,985 catecúmenos, 
que para esta fecha habrán ingresado ya en el seno de 
la Iglesia, haciendo un total de 1.754,682 católicos (1). 
Además de esto se cuentan por millares el número de 
ig esias, escuelas primarias y superiores, asilos, hospi
tales, orfelinatos y toda clase de instituciones y centros 
de beneficencia é ilustración. ¡Soberbios resultados ob- 
tenidos en el corto espacio de setenta años por los mi
sioneros católicos, sin otros recursos para levantar una 
obra de tan colosales dimensiones que su abnegación, 
su candad y su celo verdaderamente apostólico!

Génesis é h is to ria  de la revolución china

El contacto permanente en qne la China ha estado 
con Europa desde mediados del siglo pasado, no podía 
menos de sacar de su aislamiento y despertar de su le- 
targo al venerable Imperio de los hijos de Hau. Dotado 
el chino de nna inteligencia precoz, observador paeien- 
tisimo é imitador incomparable, aprende todo cuanto 
T0, y persigue con un tesón y nna perseverancia insu
perables todo cnanto cree útil y provechoso (2) Ahora 
bien, creada hace algunos años por el Gobierno nna ofi- 
ciña de traducción en Kiang-han, cuyo objeto era ver
ter al chino cuantas obras científicas de importancia se 
publicaran en Europa, no podían menos de ser venci- 
dos por la realidad y reconocer las ventajas que la ci
vilización occidental ofrece sobre la civilización china. 
De aquí qne numerosos y entusiastas jóvenes saliesen 
de su país y se dirigiesen á Europa y á las dos Amé- 
ricas para estudiar sobre el terreno la civilización oc
cidental y sns sistemas de gobierno, habiendo quedado 
algnnos tan vivamente impresionados al ver los benefi
cios qne la sociedad europea ha recibido del Cristianis
mo, qne llegaron á hacerse cristianos. Vueltos á su pa
tria plenamente convencidos de qne si la China ha de 
ocupar el lugar que le corresponde entre las naciones

(1) U s  sectas protestantes cuenten en la China 99 aKeneias
s toa fritos recogidos, á psaar de los cuantiosos recursos de que disponen oue 

manifiestan bien á las ciaras la esterilidad de eus MieionéJ*en 
comparación de las católicas. El número de bautigadoa por ellas

bien menguado por cierto, ob- 
?e “umeroeas agencias proteetantes. en m L de un siglo

(2) Comúnmante se dice que el pueblo chino es un pueblo in-
todls n p«« n*<la hay tan erróneo Entodas partes donde ee presenta el chino hace ai blanco una eom-

los chinos son tan temidos en toda 
uceania y en ei continente americano, y de aquí laa levas Hs «v 
cepción adoptadas contra ello, en A Í.tra lieT «  C é ric a  Poí 

Napoleón: «La China duerme. Dejémosla dormir. lAy 
de noBotroe el día en que despierte!» ^
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por el Dúmero de sn poblacida y sas inmensos recursos, 
es preciso que rompa con machas de las añejas preocu
paciones de la civilización oriental y admita franca
mente ese espirita más activo de la occidental, lo cual 
no era factible bajo la débil dinastía manchó y la co
rrompida oligarqnia qne la sostenía en el poder, com
prendieron la necesidad de dar al traste con ella, pro
clamando en su lugar nna gran república federativa, 
moldeada en la poderosa república norteamericana. Tal 
es el origen y el objetivo de la revolneión china, que 
dirigida por sus autores con nna habilidad consamada 
y un tacto exquisito, ha logrado desquiciar con una ra 
pidez que asombra una institución veneranda y arrai- 
gadisima en el Celeste Imperio.

La revolución estalló en el verano de 1911 en la pro
vincia de Szechuen con motivo de la construcción de 
una via férrea (1). Ea un principio se creyó en Europa 
que se trataba de un motín popular que seria fácilmen
te reprimido, pero los hechos se encargaron de probar 
lo contrario. Los soldados enviados para castigar á los 
revoltosos fraternizaron con ellos y dieron el grito de 
revolneión, extendiéndose este movimiento por todas 
partes como reguero de pólvora. Hankow y otras pla
zas fuertes y comerciales cayeron en poder de los re
beldes, los cuales no tardaron mucho en presentarse á 
las puertas de Pekín, la cual tras riguroso asedio, tu
vo que entregarse á discreción. El día 12 de Febrero 
de 1912 el emperador niño publicó un edicto imperial, 
declarando abolido en la China el régimen monárquico 
y proclamada la forma republicana constitucional. En 
él nombraba presidente interino á Yuan-Shi Kai invis
tiéndole de los más amplios poderes para formar un Go
bierno provisional, qne señalase los medios de resta
blecer el orden en todo el imperio y de mantener uni
dos y felices á los manchúes, chinos, mongoles, maho
metanos y tibetanos, bajo el régimen de una gran re
pública. El primer presidente de la República china 
juró sn cargo el ,di& 19 de Marzo del mismo año, ha
llándose presentes á este trascendental acontecimiento 
los grandes Lamas, los Príncipes mongoles, las autori
dades civiles y militares y algunos extranjeros.

Un docum ento histórico

Como Yuan-Shi-Kai había sido nombrado presidente 
provisional, en el mes de Abril del corriente año se 
reunió la Asamblea Nacional para proceder á la elec
ción de presidente definitivo. Tan pronto como se abrie
ron las sesiones preliminares, el Gobierno provisional 
ordenó á todos los gobernadores de provincia que co
municasen á las comunidades cristianas que el día 27 
del mismo mes lo dedicasen á la oración, pidiendo á 
Dios la consolidación y prosperidad de la República, y 
previniéndoles que á todos los templos cristianos se ha
llasen presentes durante las rogativas 6 funciones que 
se celebrasen, algunos representantes de las Autorida
des. Este documento importantísimo, qne puede com-

(1) El tanta la Teoernción que loe chinos tienen á sue difuntoe, 
que el mayor orimen que se puede cometer en China ee la proín- 
naeión de une eepultura, y como las pioximidedei de las pobla- 
cionae ae encuentran cubiertas de eepulcroe y ataúdee, de aquí la 
diflcultad de trazaree aquéllae ain que éatoa sean prcianadoa y 
bin que ae hiera eu lo más viro el eentimiento religioao da loa 
obinoB.

pararse con el Edicto constantiniano, está concebido en 
estos términos:

«La Asamblea Nacional, constituida en sesión per
manente, pide las oraciones de todos los cristianos por 
la consolidación del régimen recientemente establecido, 
por el Presidente qne va á ser elegido, por la constitu
ción de la República, para qne todas las Potencias re - 
ccnozcan el nuevo estado de cosas, para que la paz y 
prosperidad reine en nuestro país y para que salgan 
elegidos para los altos puestos del Gobierno hombres 
incorruptibles, enérgicos y virtuosos.»

Esta es la primera vez en la historia del mundo que 
un Gobierno pagano dirige á los cristianos en tales cir- 
cnostanelas nn mensaje semejante. Hemos trazado ya 
á grandes pinceladas un boceto del pasado y el estado 
presente de la Religión en la China; veamos ahora el

P o rv en ir del C ristianism o en el Celeste 
Im perio

La pasada revolución se ha distinguido de todas 
cuantas han agitado el Celeste Imperio durante su lar
ga historia, por el respeto que sus jefes hau manifesta
do álos blancos. Verdad es que cuadrillas de ladrones 
y destacamentos de soldados amotinados, ignorantes 
del fin de la revolución, atacaron en varias partes los 
establecimientos europeos; pero estos son hechos aisla
dos, inevitables en momentos de confusión y desorden. 
En cambio, los generales de los ejércitos regulares les 
han dado en todas las ocasiones pruebas de considera
ción y respeto, hasta el punto de haber declarado in
violables sus moradas en algunas ciudades entregadas 
al saqueo, y de haber colocado guardias eu las iglesias 
y viviendas de los misioneros cristianos, dándose el ca
so de haber encontrado en ellos salvación para sí y sus 
familias machos mandarines que en otros tiempos per-v 
siguierou cruelmente á los cristianos. Este proceder 
sería por sí sólo indicio seguro de bienandanza para el 
Cristianismo; pero hay otros hechos más significati
vos y explícitos, que hacen concebir para el porvenir 
las más halagadoras esperanzas. Todos los prohombres 
de la joven República se muestran entusiastas admira
dores y decididos protectores del Cristianismo. «He 
leído y oído grandes cosas del Papa, cabeza de la Igle
sia católica, decía el general Li-Yuan-Hung, ídolo del 
ejército repnblicano, á un misionero yanki que se diri
gía á Roma; hacedle presente los sentimientos de mi 
más profundo respeto y veneración hacia su augusta 
persona. Decidle que la ley de la nueva República pro
clamará en breve la verdadera libertad de conciencia, 
y que contamos con la ayuda de sus misioneros para 
educar á nuestro pueblo. Asegurad al Padre Santo que 
suspiramos por una religión que Dios ha hecho tan ne
cesaria para las naciones como para los individuos, que 
los misioneros católicos serán tratados con las mayores 
consideraciones y que, con el favor divino y las oracio
nes de Su Santidad, esperamos que entre ellos y nos
otros reinará la más cordial armonía.» Este general 
íoé elegido vicepresidente del Gobierno provisional y 
es considerado como el alma de la revolución y una de 
las más salientes personalidades de la República. El 
presidente provisional Ynan Shi-Kai se expresó en idén
ticos términos, hablando en Pekín con el vicario apos-
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tólico Mgr. JarliQ, asegurando al Prelado que se con
cedería á los católicos la más amplía libertad y que en 
adelante podrían oenpar todos los puestos oficiales, tan
to ciTiles como militares. En prueba de la sinceridad 
de sos manifestaciones, nombró al Dr. Morrison Kart 
primer consejero oficial de la Presidencia, y el hecho 
de haber sido elegido recientemente presidente del 
Consejo de ministros Lee-Tseng-Tsang, ferviente cató

lico, casado con una dama belga, á quien debe su con
versión, es una prueba palmaria de que las palabras del 
presidente Yuan-Shi-Kai no era mera fórmula. Parece, 
pues, indudable, y así se deduce también de varias 
caitas de misioneros chinos que tenemos á la vista, que 
la República de China promete dar muchos días dé glo
ria á la Iglesia de Jesucristo.

Fa. C a s im ib o  d e  l a  V i e g e n  d e l  C a b m e h , C'.'B.

SI Católico Práctico.—Devocionario apropiado á las necesi
dades de la época presente, por el P. Tilman Pesoh, de la 
Compañía de Jesús. Edición española por Guillermo Jüne- 
mann, Con la aprobación ó recomendación de los Excelen
tísimos señores Arzobispos de Bogotá, Buenos Aíres, Bur
gos, Friburgo y Arzobispo-Obispo de Madrid-Alcalá.—Se
gunda edición enteramente refundida. Adornada de un gra
bado, en 32.*: 12X7 cm. (XVI y 442 págs).

La Casa Herder ha vuelto á editar este hermoso devocio
nario, que además de las prácticas y ejercicios piadosos co
munes á todos, expone las verdades dogmáticas con tanta 
claridad, que loa católicos pueden con su ayuda instruirse 
para saber combatir todas las dudas, loa errores, los ataques 
á la Religión santa, pudiendo decirse que este librlto enseña 
á la vez á orar y á luchar, conforme á las necesidades de es
tos tiempos.

Dn volumen impreso en papel flnisimo con tipos muy cla
ros y en tamaño cómodo; este libro se vende en varias en
cuadernaciones, de las más sencillas á las más elegantes, 
desde 2 francos en adelante.

Los pedidos á las librerías católicas ó á B. Herder, Fri- 
burgode Brisgovia (Alemania).

La Mejor Madre: virtudes y glorias de María, por el P. Ale
jandro Gallerani, de la Compañía de Jesús, traducido déla 
novena edición italiana por el P, Buenaventura Sabaté, de 
la misma.—Un volumen de 400 páginas, tamaño 10 X  16 cen
tímetros. Precio, 2ptas. en rústica y 2‘50 en toXe-.— TipograJla 
Católica, Pino, b. Barcelona.—Es libro de devoción mariana 
que recuerda en muchos puntos la tan conocida y clásica de 
San Alfonso M.* de Ligorio. Recorre los títulos principales 
por los que debe el buen cristiano filial afección á la Reina 
de loa cielos, y moverse á la imitación de sus virtudes.

El P. Gallerani es conocidísimo de los católicos de España 
y América por sus tan meritísimas obritas; Jesús Bueno, Je
sús Sanio y Jesús Qrande, en las que, con palabra de apóstol y 
corazón de hijo, enseña los encantos, la felicidad que regala 
seguir, servir é imitar á Jesús. El amor á Jesús que aquellas 
páginas respiran, las de La Mejor Madre lo respiran á María; 
á Ella llevan las almas para que se abran á la confianza, sien
tan las caricias de la Mejor Madre, que consolándolas y rega
lándolas las acompañará al Corazón de Jesús, cuyas virtudes, 
aprendidas de labios de María, ¡as resolverán, á fuer de agra
decidas. á consagrarse á El sin reserva,pw María ad Jestm. 
Recomendamos este librito á todas las personas piadosas, se
guros de que su lectura lee aprovechará y regalará santa
mente.

El Cristiano en el Tribmal de la Penitencia; Guia práctica pa
ra confesarse bien: escrito en alemán por el P. Fr. Fructuoso

Hockenmaier, O. F. M.—Un volumen de 650 páginas, tama
ño 10 X  16, 3 ptas. en rústica y 3‘50 en tela. Tipografía Cató
lica, Pino, 5, Barcelona.— Traducida de la 16.* edición ale
mana por el P. Salvador Esteban, de los Misioneros del Cora
zón de María. La obra del Franciscano alemán es notable bajo 
todos conceptos; su lectura produce en las almas la paz que 
precisa para adelantaren el camino de la virtud, resuelve las 
dudas de conciencia, y da respuesta clara y segura á los mil 
problemas de la vida interior. El autor, después de ponderar 
cuan gran dicha es el Sacramento de la Penitencia, traza de 
mano maestra el directorio pura hacer una buena confesión, 
enseñando con meridiana claridad quées pecado, qué mortal 
y qué venial, qué conciencia recta, qué dudosa, qué escru
pulosa, etc,, con numerosos apéndices notabilísimos sobre la 
elección de estado, el trabajo, la santificación, etc,; y pasa á 
hablar de la reconciliación con Dios, enseñando cómo debe 
hacerse el examen, de la contrición, del propósito, de la sa
tisfacción, y enseña á bien preparar una confesión general y 
cómo serán fructíferas las confesiones frecuentes de lasper- 
sonaspiadosas... Imposible resulta detallar en breves líneas 
lo mucho bueno que contienen las 650 páginas de esta obra 
de cuyo mérito nada común es prueba el haber sido tradu
cida á once idiomas europeos, obra que creemos debe figurar 
en la biblioteca de las familias cristianas, junto á las clási
cas obras del P. Rodríguez y el Año Cristiano del P, Rivade- 
neira. Y si tan interesante y útil es para loa católicos seglares, 
«para los directores de almas, dice el Dr. Sardá y Salvany en 
SM Revista Popular, debo reputarse un verdadero tesoro, pues 
les hará práctico lo más arduo de su difícil ministerio en or
den á desvanecer en las almas de sus dirigidos dudas y falsas 
inteligencias, que frustran á veces en gran parte el resultado 
de una buena confesión ó impiden hacerla'.» A sacerdotes y 
seglares recomendamos la nueva obra.

L A S  M I S I O N E S  C A T O L I C A S  d a r á ,  c u a n t a  e n  « , t a  
B a c c i o o  d e t a d a a  J a s  o b r a e  c u y o s  a u t o r a »  6  a d i t o r a a  l a  r e 
m i r a n  u n  a j a m p l a r .
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